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Introducción 
El presente trabajo obedece a una de las vertientes del proyecto de investigación titulado 
Herencia de barricada: la agonía de un estilo en la literatura colombiana del siglo XX.  
Lo que se busca es hacer una revisión de la historia literaria en nuestro país durante la década 
de 1920, con el fin de localizar alusiones a la noción de literatura en Colombia y su vinculación 
con el grupo de Los Leopardos. Silvio Villegas, José Camacho Carreño, Eliseo Arango, Augusto 
Ramírez Moreno y Joaquín Fidalgo Hermida, conformaron un grupo de jóvenes que fluctuaron 
entre la intrepidez política y la arrogancia intelectual, al considerarse superiores frente a los 
personajes que ejercieron el poder en aquella época.  
Durante el decenio de 1920, la sociedad y el campo intelectual, de manera particular, estaban 
divididos en dos bandos adversos: “la nueva izquierda” de la que hacían parte sujetos 
preocupados por enfrentar de forma innovadora y fresca los desafíos que se iban presentando con 
la evolución de la vida moderna; y “la nueva derecha” cuyo acérrimo deseo de revitalizar el 
partido conservador, los llevó a reorganizarse para hacerle frente a las políticas amañadas.  
Si partimos de las obras que se encuentran dentro del canon de la literatura colombiana, vemos 
que autores como los que refiero ameritan que se hagan aproximaciones a sus textos, teniendo en 
cuenta su propuesta literaria y la relación con el llamado fenómeno del Grecoquimbayismo. 
La escritura de los autores considerados dentro de esta tendencia con tintes políticos y 
artísticos, conforme avanzó el tiempo fueron criticados y rechazados Quienes nacieron y se 
formaron en el oficio de escribir en la región del Gran Caldas, aportaron ideas a la literatura 
narrando tanto la cotidianidad del pueblo, como la realidad extranjera que estaba en construcción, 
y que aunque fragmentada, daba ciertas perspectivas sobre el progreso en el mundo. La 
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desconfianza que se tejió en torno a la calidad de las producciones de los autores que mencioné, 
pudo radicar en un conflicto de clases sociales, ya que hubo una presunta superioridad no solo en 
el ámbito económico, sino también intelectual, pues las opciones de vida de algunos les 
permitieron educarse fuera del país y adoptar una nueva forma de entendimiento del mundo, que 
de hecho tuvo unos visos de orgullo y soberbia del privilegio de unas clases sobre otras partes de 
la nación, lo cual, según Octavio Jaramillo Echeverry en su libro ¿Qué es el Grecolatinismo?, se 
manifestó de forma directa en la literatura.  
Cuando los intelectuales que habían emigrado por un tiempo regresaron al país, hubo una 
proliferación de las costumbres e ingenio extranjero, que degeneró en una suerte de menosprecio 
por lo autóctono, y en este marco, es donde pertenece la expresión de Grecoquimbayismo o 
Grecolatinismo, cuya atención se centró en la manía por los temas eruditos que permearon los 
textos y la oratoria de personajes grandilocuentes, que hacían parte de agrupaciones políticas en 
los años 20. Todo este fenómeno ha sido mirado con apatía, de manera particular desde el ámbito 
académico, en la medida en que, visto con cierto radicalismo el fenómeno en cuestión, primó un 
rechazo por lo excesivo y redundante de ciertas prácticas discursivas, tanto en la literatura como 
en los diversos escenarios artísticos. De hecho, autores como Octavio Jaramillo Echeverry, se 
refirieron a este fenómeno, como aquel en el que se imponía el uso de un idioma arcaizante, 
culterano, quevedesco y burlón, donde incluso se exhumaban términos de nuestro idioma que ya 
estaban en desuso (Jaramillo Echeverry, ¿Qué es el Grecolatinismo?, 1988:148). 
Teniendo en cuenta lo que acabo de mencionar, resulta llamativo que no obstante la molestia 
que causó el término Grecoquimbayismo, en los últimos años ha habido un incremento en la 
preocupación por el estudio del tema, lo cual plantea la revaloración de aquella tendencia y 
grupos de autores marginados. 
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En el Manual de literatura colombiana publicado en el año 1988, Germán Arciniegas hizo 
referencia a la inconformidad juvenil generalizada que tuvo lugar en nuestro país en la década de 
1920, por asuntos como el atraso social, la pobreza, la irresponsabilidad de los políticos y la 
incultura, que requerían acciones de movimientos o grupos, en los que las artes y las letras 
establecieran la sintonía con el nuevo siglo, que al parecer solo lograba influir en otras naciones. 
El Grecolatinismo, que había tenido resonancia en algunos autores que pertenecían a grupos 
como Los nuevos, obedeció a los ideales de quienes tenían una fuerte tendencia conservadora y 
tradicionalista. Así, toda la erudición grecorromana causó un malestar que iba en aumento, lo que 
llevó a cuestionamientos por la perdurabilidad de esta tendencia y la tolerancia de las ideas de sus 
exponentes. Partiendo de razones como esta, Jaime Mejía Duque, de quien se hace referencia en 
el libro ¿Qué es el Grecolatinismo? de Jaramillo Echeverry, asumió una posición clara frente a la 
llegada de esta tendencia:  
La cultura dejaba de ser así lo que en sus lugares de origen había sido, o sea un 
producto necesario de determinadas tensiones sociales y un instrumento eficiente en 
la práctica social, y se convertía en el eco de un eco, una especie de alma en pena que 
no hallaba en dónde aposentarse. (1988:45).  
  
Algún tiempo después, con la aparición del grupo Piedra y cielo, la literatura colombiana 
pareció liberarse de la carga pomposa que había adquirido, pues poetas del momento como 
Gerardo Valencia y Carlos Martín, se encaminaron hacia nuevas formas de expresión donde los 
temas se presentaban de manera explícita, pero conservando el arte en sus manifestaciones. En 
una publicación de la Revista Iberoamericana, titulada “Ausencia y presencia de las vanguardias 
en Colombia” (1982), Armando Romero recordó a Sanín Cano con un apunte específico sobre el 
legado español que recibimos en materia de filosofía y letras, pues para él resultaba mísera la 
renuncia a las demás vidas del pensamiento, refiriéndose a las perspectivas que venían de países 
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diferentes. Sin embargo, allí también se habla del retroceso a sometimientos formales, ya que 
para los colombianos, según esta mirada de Romero, resultaba complejo alejarse de los sonetos 
tradicionales y de todo aquel ejercicio literario que implicaba conservar una tradición heredada de 
España.                                                                                                                                                                                                   
Debe considerarse, que si bien la conformación del grupo de los Leopardos, fue una opción 
que quiso permear la estructura del poder, a través de la fuerza de la palabra y la convicción de 
ideales renovadores, al ejercer una función moralizante en la literatura, dicha acción tuvo sus 
detractores. En el libro, Los Leopardos: una historia intelectual de los años 20, Ricardo Arias 
Trujillo (2007) hizo ciertas conjeturas del tema, a partir de las cuales conocimos cómo los 
intelectuales dieron una muestra de su interés al incursionar en la literatura y contribuir con la 
formación de grupos catalogados como movimientos estudiantiles, además de convertirse en 
actores importantes en el campo del periodismo, y de manera especial, buscaron protagonizar la 
actualización pertinente de la política. Así, vemos que la intelectualidad católica colombiana de 
los años 20, se preocupó también por temas como el crecimiento económico del país, las 
aspiraciones democráticas, el sentimiento nacionalista y la agitación social.   
Mientras el grupo de felinos se encontraba a la espera de acceder a un escenario donde pudiera 
desarrollar sus capacidades, la elocuencia de los jóvenes, especialmente conservadores, se 
preparó en asociaciones literarias, cafés y sesiones del congreso, a las que asistieron en calidad de 
observadores de los grandes exponentes políticos de la época. De esta manera, ellos podrían 
continuar en la búsqueda de la identidad de su grupo, ideando estrategias que les permitieran ser 
reconocidos socialmente, tras haberse conformado como un movimiento intelectual en ciernes.  
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Los Leopardos, en tanto grupo, partieron de un presupuesto en el que vincularon su activismo 
en la vida nacional y su crítica a la inteligencia, despertando así una profunda sensibilidad ante la 
adaptación a los cambios inherentes al individuo del siglo XX. Cuando el grupo de felinos ocupó 
cargos en instancias como el Congreso de la República, los asistentes a este recinto lograron 
deleitarse con lo que Otto Morales Benítez (1999) definió como largas y melífluas intervenciones 
sobre política, en las que mezclaron églogas de Garcilaso, rimas de Bécquer y discursos de 
Benito Mussolini.  
Partiendo de afirmaciones como la anterior, resulta pertinente el diálogo entre textos como 
Líneas culturales del gran Caldas de Otto Morales Benítez, y Los leopardos: una historia 
intelectual de los años 20 de Ricardo Arias Trujillo, ya que desde perspectivas diferentes se 
cuestionan las influencias extranjeras en el campo intelectual colombiano como fuente de 
inspiración o antimodelos de una actitud frente a realidades históricas.  
Colombia, en aquellas primeras décadas del siglo XX, mostró un afán de progreso y 
modernización con el que pretendió consolidar las bases de una nueva clase dominante, en la que, 
sin embargo, predominaron la tendencia paternalista y la represión. Dicha disposición, según 
Morales Benítez (1999), planteó que los ciudadanos debían depender aún del gobierno, en este 
caso del de Marco Fidel Suárez, ya que así serían protegidos de los posibles males que se 
causaran por el uso inadecuado de su libertad, y además limitarían su autonomía al momento de 
tomar decisiones. Fue así como el deseo de renovación, tanto en la política como en la literatura, 
se concretó en el ideal de grupos como Los Leopardos por la década de 1920. El 
conservadurismo que estaba en el poder, no respondió a los desafíos que surgieron, y el poder 
inmenso que tuvo el clero limitó a su vez las posibilidades de progreso. Por tal razón, los jóvenes 
decidieron no seguirlos más y buscar alternativas, lo que se convirtió a la vez en un conflicto 
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generacional. De este modo, los personajes reconocidos como centenaristas, comenzaron a ser 
cuestionados por jóvenes que en muchos casos no superaban los veinte años, pero tenían fuerte 
empeño en dar inicio a una nueva etapa en la historia nacional. Quienes se conocieron bajo este 
nombre, no conformaron un grupo como tal, sino que representaron la inteligencia colombiana 
próxima a la década de 1910 con personajes como Alfonso López, Eduardo Santos y Laureano 
Gómez. Dicha generación, según dice Armando Romero (1982), reunió varios de los más pulcros 
cavernícolas que país alguno haya ofrecido jamás, pues estos escritores estaban influidos por la 
parte más rigurosa del modernismo.  
Así, el propósito de algunos jóvenes activistas de la década del 20, trascendió el rechazo a los 
mayores y las posibles disputas por ocupar cargos en el poder, a tal punto que sin importar las 
divergencias políticas, religiosas o literarias, muchos de ellos se consolidaron como una fuerza 
renovadora que propició álgidas polémicas de tipo cultural, social y político. Sin embargo, hubo 
quienes, como José Umaña Bernal, tildaron a los jóvenes de Leopardos de “escapistas”, cuya 
actitud huidiza pareció durar hasta que se instalaron en la vida pública (Arciniegas, Manual de 
literatura colombiana, 1988:43). Con lo anterior, se hace referencia al impulso inoficioso que 
tuvieron los felinos frente a la realidad colombiana, cuando sus aspiraciones literarias se cruzaron 
con sus propósitos de acceder al poder.  
De otro lado, al tener en cuenta la revaloración de los movimientos intelectuales y literarios 
que se dieron en el decenio de 1920, la denominación de las vanguardias supuso una búsqueda 
individual y específica por las nuevas formas de expresión. Así, los grupos emergentes tuvieron 
diversas perspectivas que controvirtieron con el carácter conservador que primaba en nuestro 
país. La élite intelectual de los años 20, se encargó de mostrar su lugar como clase dominante, 
haciendo representaciones que no correspondían a la realidad que se vivía en Colombia, pues 
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pretendía plagiar estilos, formas discursivas foráneas, gestos retóricos que ocultaban, en gran 
medida, la realidad política y social de un país tradicional, poco afecto a los cambios culturales. 
La cuestión, se orienta así a la consideración de la vanguardia colombiana como una mezcla de 
influencias y presencias extranjeras, que vaticinaban el cambio a través de la lucha intelectual y 
dialéctica. 
Rastrear el brote vanguardista en las creaciones literarias de los escritores colombianos de las 
primeras décadas del siglo XX, resultó, para sus protagonistas, un proceso complejo de asumir 
debido a las polémicas que desató el hecho de que estos buscasen en tendencias estéticas y 
culturales extranjeras, una ruta que señalara los ideales propios de cambio y renovación. Con 
todo, Romero en su publicación de la Revista iberoamericana, defendió el ensayo crítico como el 
género que reflejó el pensamiento del país por la década del 20, y por ende podía tenerse en 
cuenta como visos de dichas manifestaciones artísticas. Según planteaba el autor de manera 
coloquial, la crítica se convirtió en el estilo literario predilecto en Colombia, debido a la manía de 
observar el trabajo de los otros antes de haber juzgado el trabajo propio. Por eso, con Baldomero 
Sanín Cano, se emprendió la lucha por la necesidad de cambio, para dejar de lado los paradigmas 
conservadores que consistían en miradas obtusas que retenían a la nación en sus intentos de 
progreso. Situaciones como la anterior, condujeron al ensayista antioqueño a actuar desde una 
perspectiva propia:  
Su valiente posición política, lo llevó a retratar fielmente a Colombia, a la que 
describió acremente como una república fósil (…) Sanín Cano se enfrentó contra los 
regionalismos, contra los falsos nacionalismos y contra aquellos que detentando el 
poder continuaban un estado lamentable de cosas. (Romero, “Ausencia y presencia de 
las Vanguardias en Colombia, 1982:278). 
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En el artículo “Las posturas intelectuales y políticas del Grecoquimbayismo”, Gil Montoya 
(2010) se refirió a una afirmación hecha por Silvio Villegas, quien en este caso hizo las veces de 
representante del grupo de Leopardos y de sus contemporáneos, en la que dijo que su generación 
había sido excesivamente literaria y además había surgido en un clima de anarquía intelectual, 
con una agitación política compleja. Con lo anterior, puedo reiterar la relevancia del estudio del 
grupo de felinos en la historia de la literatura colombiana, partiendo del hecho de que este fue 
uno de los pocos grupos que logró mantenerse en pie durante los años más intensos del decenio, 
en la medida en que las transiciones en el ámbito político y artístico fueron sucesivas.  
Las acciones de los Leopardos como grupo intelectual aportaron, sin duda, al conocimiento de 
nuestra cultura con respecto a lo que pasaba en el terreno del catolicismo, la política, la 
universidad y la literatura colombiana de la primera mitad del siglo XX.  
Implicaciones culturales del Grecoquimbayismo: Los Leopardos, se constituye así como una 
pesquisa en torno al tema de la literatura en nuestro país por el decenio de 1920, que parte del 
contexto cultural, económico y social que tenía lugar en Colombia por aquella época.  
Lo que pretendo, es determinar el valor del grupo Los Leopardos en la literatura colombiana, 
para considerar su incidencia en la conformación de las letras nacionales y partiendo del hecho de 
que el trabajo de los jóvenes felinos posibilitó la creación de una nueva forma de escritura, que 
buscaba desarrollar un estilo propio, pero con visos de la influencia extranjera. De esta manera, 
se asumieron matices de tinte político e intelectual que permitieron la configuración de una nueva 
ideología, que llevó al cuestionamiento del grupo como el que pudo dar comienzo a la vanguardia 
colombiana.  
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En este trabajo se busca ampliar una mirada sobre el desarrollo de la literatura colombiana en 
las primeras décadas del siglo XX y los movimientos encargados de fomentar las primeras ideas 
contestatarias a la tradición conservadora; así como el reconocimiento de las principales 
expresiones literarias que tuvieron su origen en la década del 20, año en el que se fue 
configurando el pensamiento y acción del grupo de Los Leopardos, más allá de su trascendencia 
o afirmación en el campo expedito de la literatura colombiana. 
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Capítulo 1 
 
Despertar felino 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 2. Los Leopardos  Silvio Villegas, Joaquín Fidalgo, Eliseo Arango, José Camacho 
Carreño, Augusto Ramírez Moreno. Fotografía de Juan Nepomuceno Gómez. “Vínculo Shell”, 
1962. 
 
Colombia, años 20. El modernismo como expresión literaria se convirtió en una fuerza 
espiritual de renovación, que inició la lucha contra los presupuestos tradicionales en materia 
literaria dentro de las letras colombianas. La conformación del grupo de Los Leopardos da cuenta 
de una presunta superioridad de las élites educadas de nuestro país, y con su actuación en la 
esfera pública, se buscó perfilar la composición de la sociedad ideal, que consistía en la 
prevalencia de la intelectualidad sobre cualquier otra característica de índole cultural o educativa. 
Los Leopardos, desde su nacimiento, se manifestaron como una respuesta a la situación 
política y cultural de la nación, donde los nombres de algunos personajes como Laureano Gómez, 
Enrique Olaya Herrera y Alfonso López Pumarejo pertenecían, como decía Armando Romero 
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(1985), a una clase dominante que era a su vez represiva y paternalista. Algunos de ellos se 
establecieron en el poder central por largos períodos.  
El grupo representó el quebrantamiento de la resistencia hacia el progreso cultural y la 
transformación social que ya se estaba dando en otros países. Las vanguardias, en principio 
criticadas y rechazadas por quienes se resistían al imperioso deseo de renovación, fueron ganando 
un espacio importante en donde se combinó lo que ya se encontraba establecido con la figura del 
“retroprogreso”, es decir, la influencia extranjera que se traducía en impostura. 
El grupo de Los Leopardos estaba integrado por cinco hombres talentosos que contaban con 
plumas ágiles y fluidas: Eliseo Arango, José Camacho Carreño, Joaquín Fidalgo Hermida, 
Augusto Ramírez Moreno y Silvio Villegas. Con ellos se estableció la disidencia conservadora, 
desde el instante en que decidieron levantar sus voces de inconformidad contra los políticos 
regentes, que representaban a su partido durante los años veinte.   
La principal influencia para estos jóvenes con grandes aspiraciones políticas y literarias, 
procedía de pensamientos extranjeros que daban cuenta de una revolución social que implicaba la 
literatura. Es allí donde las letras francesas se hicieron visibles, de manera especial con autores 
como Carlos Maurras, León Daudet, Maurice Barrés, Bourget, Hipólito Taine y George Goyau.  
Al inicio, el grupo contaba con la presencia de cinco actores fundamentales, que a su vez se 
apoyaron en las lecturas y reflexiones de Aquilino Villegas, un manizalita que se sumaba a la 
inquietante manifestación cultural que suponía la conformación de Los Leopardos.  De este 
modo, los aportes hechos desde el ámbito de la política y la literatura, hicieron que fuera 
considerado un aliado importante para los planteamientos del grupo.  
Habiendo establecido características e ideales del grupo Los Leopardos, sus integrantes se 
vieron en la necesidad de darle un nombre que estuviera en consonancia con la imagen que 
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deseaban proyectar: fuerza, determinación y agilidad. Al respecto, existen diversas conjeturas que 
pretenden exponer las razones de ser del nombre, aseverando que una posibilidad está en la 
construcción de un acrónimo que significara “Legión Organizada para la Restauración del Orden 
Social”. Ricardo Arias Trujillo (2007), afirmó que Germán Arciniegas fue quien los nombró 
basándose en una situación puntual: un circo que tenía en exhibición a unos leopardos, cuyas 
características debían ser equiparables a las de los jóvenes. Y por último, Vicente Pérez Silva 
(2000) argumentó que uno de sus integrantes, Augusto Ramírez Moreno, entendió la necesidad 
de agruparse bajo un nombre de guerra, que lograra hacerles sentir la fiereza y sentido carnicero 
de estos animales a aquellos considerados detractores de sus ideas conservadoras.  
La “honrosa” labor del grupo con respecto al establecimiento de un nuevo orden en Colombia, 
en palabras de Ramírez Moreno, en su libro Una política triunfante, se define así: 
Varias veces he declarado que soy conservador sin beneficio de inventario, que yo al 
nacer encontré a Colombia tendida como sobre un ara en la sagrada piedra vetusta de 
nuestra doctrina. Ni las naciones ni los partidos políticos están formados por ángeles 
y recibí mi bautismo político y orgullosamente lo exhibo con todos sus hombres y 
con todos sus errores, con sus héroes y con sus servicios y sus glorias (1941:51)   
 
 
Con respecto al papel que desempeñaron los integrantes del grupo, el escritor Fernando 
González se aventuró a hacer algunas comparaciones partiendo de las cualidades de cada uno. En 
términos gramaticales, dijo que Eliseo Arango fue el sustantivo, quizá debido al 
desenvolvimiento en los discursos y a su pasión por el conocimiento; Silvio Villegas, quien fue 
reconocido como gran ensayista e hizo complejas descripciones de su entorno y sus semejantes, 
fue el adjetivo; Ramírez Moreno, con la fuerza en los relatos para expresar sentimientos, y su 
capacidad para apelar al otro, fue la interjección; mientras que Camacho Carreño, el hombre de la 
acción, que tenía la capacidad de moldear las situaciones con sus palabras, sería el verbo. A 
manera de complemento, Jaime Pandes describe a uno de Los Leopardos diciendo:  
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Yo no he oído un orador brío, de tanto color, de tan masculina elegancia como este 
José Camacho Carreño. Nació orador, como otros nacen pintores. De allí esa frescura, 
ese empuje elemental de su verbo. No hay el esfuerzo intelectual por aderezar frases, 
por irlas tallando a fuerza de pensarlas y castigarlas: le salen redondas de hermosura 
como las notas de los grandes cantores. (Poder blanco blogspot, 2010) 
 
 
La pedantería en el saber humanístico fue una característica innegable de Los Leopardos, ya 
que suponían que el bagaje cultural adquirido a temprana edad, les daba cierta superioridad moral 
e intelectual. Silvio Villegas fue un ejemplo claro de esta situación, y no solo alardeaba de su 
conocimiento, sino también del de sus compañeros de grupo. Según lo dijo él mismo, Eliseo 
Arango era un “lector omnívoro”, motivo de orgullo para su generación por la habilidad para 
pasearse por varios continentes de la cultura; mientras que Augusto Ramírez presumía de su 
formación autodidacta como factor determinante en la construcción de su conocimiento. Todo lo 
anterior demuestra cómo el caso de estos jóvenes fue uno de los más representativos, en la 
medida en que la cultura les abrió pasó a lugares elevados del poder político, desde donde 
proferían sus discursos que lo que buscaban era mostrar superioridad ante los rivales y las masas 
populares. La retórica fue la herramienta más útil para distinguirse, y Los Leopardos a imitación 
de algunos de sus antecesores cultivaron este arte, pero sobrecargándolo de referencias a la 
cultura clásica y adjetivación excesiva, por lo que recibieron el nombre de Grecolatinos o 
Grecoquimbayas.  La influencia de Guillermo Valencia fue definida por Villegas con el mismo 
aire ampuloso que les inspiraba: “Nos embriagaban su erudición clásica, sus cláusulas sonoras, 
los períodos músicos. Ellos despertaron nuestra adolescencia con rumor de campanas. Su 
campaña presidencial de 1918 fue para nosotros una especie de curso de retórica”. (Villegas, 
1963:721).  
De igual forma que los asuntos de política y literatura eran determinantes para Los Leopardos, 
el orden católico se consolidaba como una idea fundamental del grupo. Al igual que otros 
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partidarios del conservatismo, estos jóvenes se unieron al proceso de recristianización, que entre 
otras cosas, retomaba la doctrina social de la iglesia para enfrentarla al socialismo. Augusto 
Ramírez Moreno, fue uno de los personajes que se destacó por su acérrimo interés hacia los 
movimientos juveniles que pretendían fortalecer las bases religiosas de la población, y después, 
los demás Leopardos mostraron su deseo de visibilizar las preocupaciones del catolicismo.  
Villegas, Ramírez, Camacho, Arango y Fidalgo, si bien eran los jóvenes contestatarios del 
momento, aclamaron lo tradicional y se resistieron al presente marcado por algunas huellas del 
liberalismo. Ellos al igual que Luis Tejada, creían que la sociedad rural debía ser superior a la 
industria creciente, y como refirió Arias Trujillo (2007) reconocían en los campesinos una 
ferviente devoción que obedecía a la gran influencia de los curas.  
 
Panorama social y político colombiano de principios del siglo XX 
 
En nuestro país, los cambios que se dieron en diferentes escenarios resultaron determinantes 
para la consolidación y desarrollo de los movimientos juveniles. Estos grupos emprendieron una 
lucha desde el periodismo, la literatura y la política para tener incidencia en un período crucial de 
la historia de nuestro país, en el que primaba la presión entre lo moderno y lo tradicional, incluso 
dejando de lado las transformaciones en materia cultural y económica.  
A comienzos del siglo XX, el partido conservador pasaba por un buen momento ya que 
lideraba en todas las instancias de poder, mientras que el partido liberal se encontraba disminuido 
por la derrota en la Guerra de los Mil Días. Además, las ideas fundamentales de organización 
habían quedado registradas en la Constitución del 86, donde se incluían el reconocimiento de la 
importancia de la iglesia, las libertades recortadas y la centralización política. Sin embargo, 
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después de los primeros veinte años del siglo, el conservatismo colombiano se vio en la 
necesidad de agitarse y combatir, como lo dijo Augusto Ramírez Moreno.  
El panorama de la educación en Colombia a principios del siglo XX estaba marcado por un 
alto analfabetismo, ya que asistir a los planteles educativos y titularse eran consideradas proezas. 
La desescolarización evidenciaba por aquellos días el carácter elitista de la educación, pues 
quienes accedían a ella eran casi siempre los hijos de hacendados y funcionarios, como refieren 
Peña y Montenegro (1978). Los estudiantes que llegaban, eran jóvenes de provincia que se iban 
consolidando como una élite ilustrada con privilegios a los que pocos accedían. Para el caso de 
Los Leopardos, ese mundo intelectual era natural, pues todos eran bachilleres y habían 
continuado sus estudios en la universidad, e incluso Eliseo Arango y José Camacho tuvieron 
formación en instituciones europeas.  
En la década de 1.920, uno de los desafíos más importantes fue el asunto social, ya que se 
convirtió en un problema de índole nacional. Figuras como la del proletariado y los primeros 
partidos de izquierda, surgieron con el fin de concentrar el descontento popular y la lucha entre 
clases. Todas las acciones a las que recurrieron los obreros y los campesinos, según dijo Arias 
Trujillo (2007), como huelgas, “invasiones” de tierra, creación de prensa popular, alianzas con el 
reciente fundado partido socialista y sindicalización, dejaron al descubierto que el pueblo estaba 
despertando y lucharía por su autonomía. Con respecto a la situación económica, la inclusión de 
esta en el mercado internacional, le dio al país los recursos necesarios para la ejecución de 
grandes planes como los avances tecnológicos con el teléfono, la aviación, los automóviles, el 
ferrocarril, que aunque suponían el desarrollo en materia de competitividad, representaban en sí 
mismos un riesgo para el capitalismo naciente. Para todas estas situaciones, los jóvenes 
intelectuales de la época, dentro de los que aparecen Los Leopardos, estaban gestando ya un 
modo de pensamiento que les permitiría pronunciarse en debates del tema. Fue de esta manera 
20 
 
como Silvio Villegas y sus compañeros, empezaron a ser reconocidos como hombres políticos 
con una fuerte inclinación por la literatura, aunque los resultados de sus producciones en este 
último ámbito no fueron afortunados.  
Cunningham Graham, periodista inglés, había dicho a manera de pronóstico que para que 
nuestro país se desarrollara y pudiera crecer como civilización, debía separar por completo los 
asuntos políticos de los religiosos. No obstante, para los años treinta esta situación continuaba e 
incluso se agudizaba cuando el poder público cedía ante las presiones de la iglesia. De hecho, en 
las elecciones presidenciales de 1918 donde los candidatos fueron Guillermo Valencia y Marco 
Fidel Suárez, la supremacía ejercida por la iglesia favoreció a este último, y quienes se habían 
inclinado por el poeta fueron considerados herejes.  
En 1918 tuvieron lugar grandes huelgas, como la de los trabajadores portuarios de la región 
Caribe con la que se obtuvo un reajuste salarial, que a su vez sirvió de motivo para la 
estimulación y expansión de los sindicatos, y el posterior reconocimiento del derecho a la huelga. 
Todo lo anterior contribuyó al nacimiento del partido socialista colombiano. La década del veinte 
fue una época de considerables huelgas, como la de los trabajadores de la Tropical Oil Company 
y la huelga de las bananeras contra la United Fruit Company. 
En el periodo comprendido entre 1918 y 1921, se dio un tratado según el cual Estados Unidos 
iba a indemnizar a Colombia por los perjuicios ocasionados a raíz de la separación de Panamá, y 
a cambio el país aliado iba a tener concesiones en el proceso neocolonialista. Ya hacia 1926, 
cuando la nación se encontraba bajo el mandato de Pedro Nel Ospina, logró reestablecerse el 
orden en asuntos de obras públicas y finanzas, aunque también tuvieron lugar algunos conflictos 
sociales que se intensificaron hasta el período de Miguel Abadía Méndez, y contribuyeron al 
declive de la hegemonía conservadora que presenciarían de forma directa Los Leopardos.   
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Por aquellos años, en la parte económica Colombia se acercó a la nueva potencia tras 
reconocer su poderío, ya que la asociación con un país como Estados Unidos era una forma de 
garantizar la explotación de petróleo y el avance en asuntos de infraestructura. Frente a esta 
acción, se dio en el país una división de opiniones, ya que de un lado estaban quienes no temían a 
la injerencia de la potencia y del otro quienes desconfiaban de sus modos de proceder, en los que 
se sometía a nuestra nación a los intereses del imperialismo norteamericano, como ya había 
sucedido con la separación de Panamá.  
Las ganancias obtenidas en los años veinte por el crecimiento económico, no se extendieron 
de forma equitativa en todas las clases sociales. La mayoría de la población, que equivalía a los 
campesinos y los obreros, notaba la zanja que se acentuaba en la cuestión social, ya que veía 
cómo las minorías ricas se hacían más inalcanzables. Todo este nuevo contexto económico 
provocó tensiones en el poder central y la periferia, ya que cada región se disputó poder y dinero 
para la realización de obras públicas que resultaban ambiciosas, considerando la realidad del 
momento. Así, a medida que los conflictos sociales, entre lo agrario y lo urbano, adquirieron 
mayor importancia, dieron paso a la creación de los partidos de izquierda. De hecho, estos 
respondían bajo el nombre de proletariado, al desarrollo industrial generado por el capitalismo 
internacional. Con todo el descontento social que iba en aumento, hacia 1930 el liberalismo vio la 
oportunidad de regresar al poder aceptando los movimientos obreros. 
Pensamiento renovador de los años 20 
 
Al hablar de los inicios de la literatura en Colombia, es determinante comenzar diciendo que 
“los intentos” por crearla han sido considerados como tentativas de universalización, en la 
medida en que los escritores nuestros tuvieron la influencia de autores de varios países, como fue 
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el caso de Maurras y su trabajo en el periódico L'Action Française, cuya incidencia encontraba 
una resonancia continua desde diferentes latitudes, lo que les posibilitó difundir su estilo y 
pensamiento cada vez más.  
 
En nuestro país, las diferentes etapas de la historia y las notables influencias extranjeras, 
contribuyeron al momento de dar sentido a nuestra literatura, ya que el modernismo se manifestó 
en dos corrientes: una con José Asunción Silva, que tenía una visión cosmopolita del mundo, 
como resultado de la formación autodidacta del poeta y sus lecturas de autores como Bécquer, 
que posibilitaron sus ideas en el campo de la renovación lírica; y la otra de Tomás Carrasquilla, 
quien al ser definido como autor costumbrista basó sus escritos en referencias autóctonas en 
donde primaban las narraciones de arriería, las situaciones típicas de la región Antioqueña y la 
perspectiva folclórica de la vida.  
Como ya he mencionado, Los Leopardos fue un grupo que se introdujo en el ámbito político 
por medio de la literatura, si consideramos el manejo de habilidades discursivas que potenciaron 
su camino hacia las esferas del poder. Ellos tenían un postulado original en el que la tradición, la 
Patria, la religión y el conservadurismo se erigían como los pilares fuertes sobre los cuales se 
edificaban sus ideas de progreso. Luego encontraron en el Nacionalismo conceptos adicionales 
como la propiedad y la familia que reforzaron sus anhelos de autoridad y unidad. Los Leopardos 
fueron hombres de gran visión, que desde su educación y pasión por lo que hacían, destacaban la 
función del grupo con intención de aclarar su proceso. En uno de sus argumentos se dijo:  
Allá por los años de 23, 24 y 25, cursábamos Derecho los Leopardos. Yo padecía el 
Romano y el Civil, mientras los otros encuadernaban tesis tornándose doctores graves 
e improductivos. El estudiantado era a la sazón mucho más truhán, vivaz y 
bochinchero que en estos días de buena crianza y etiqueta, en que el partido liberal no 
se atreve a confesar en voz alta que le gusta el divorcio y que le mortifican los 
báculos y las mitras. Los universitarios de esa época trajimos a Bogotá ruido nervioso 
de tierra caliente, y sobre el silencio de la ciudad monástica resucitamos el estrépito 
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andaluz de las serenatas y el atrevimiento de amores castos o disolutos, y sobre la 
mansedumbre y la impersonalidad mental de las costumbres políticas aclimatamos la 
pendencia de las ideas, el estallido de vocablos hombrunos. (Ramírez Moreno, Los 
leopardos, 1935:69).  
 
 En alusiones anteriores hemos referido ya la asimilación del Nacionalismo como una de las 
banderas del grupo de jóvenes, quienes buscaban despertar emociones por encima de lo racional 
con la intención de destacar las virtudes patrióticas. Así mismo, el fascismo que había triunfado 
por la coyuntura económica fue también una respuesta ante el posible comunismo. En otras 
palabras, el fascismo que trajeron Los Leopardos se presentó como esa mezcla del Nacionalismo 
y el patriotismo en donde las sensaciones de protección y seguridad acrecentaban los 
sentimientos de pertenencia.  
El fascismo en Colombia, desde la década de los años 20, se presentaba como un movimiento 
de vanguardia que suponía renovación y novedad, ya que siempre se anticipaba a las acciones de 
sus adversarios. En el libro Leopardos y Tempestades, el autor explica la razón básica del 
surgimiento de este movimiento pendenciero: “El grupo de Los Leopardos fue la primera 
expresión de fascismo que se dio en suelo colombiano, constituyéndose con el tiempo en una 
opción contestataria de los gobiernos liberales y de otras facciones del conservatismo” (Ruiz 
Vásquez, 2004:132).  Por su parte, personajes como Silvio Villegas y Eliseo Arango, 
fortalecieron la noción anterior con acciones y discursos que hablaban de la tarea de 
reestructuración cultural que ellos emprendieron; así daban muestras de su convencimiento sobre 
el hecho de que el espíritu de su generación era el elegido para trascender en el tiempo, y sus 
virtudes mosqueteriles posibilitarían el impacto que tendrían en la historia. Para culminar este 
punto en el que hemos venido haciendo una especie de paralelo entre las intenciones del fascismo 
y de sus sucesores en Colombia, bastará mencionar que la obra de uno de sus integrantes, No hay 
enemigos a la derecha, ha sido equiparada con Mi lucha de Hitler.  
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Continuando con un esquema comparativo que resulta viable para el caso, tenemos también 
una idea, en efecto discriminatoria, del crecimiento de las clases, en donde mientras el 
conservatismo atesoraba más fortuna y poderío, el sistema para los campesinos y la gente del 
agro estaba diseñado de tal forma que ellos se perpetuaran en su nivel, sin posibilidades de 
ascenso y con la creencia de que se debía mantener el status asignado casi desde el nacimiento. El 
individualismo en Colombia definitivamente fue uno de los factores que impidió la organización 
de movimientos revolucionarios, tanto de parte de la extrema derecha donde había una altivez 
excesiva, como de parte de los jornaleros, donde sus períodos de trabajo intermitentes les 
impidieron luchar por la obtención de sus tierras y el mejoramiento social.  
En nuestro país, Los Leopardos no tuvieron éxito en lo referente a la movilización popular, 
debido al individualismo marcado del que he venido hablando. Sin importar los resultados 
mínimos o incluso nulos que les suponía el egoísmo y la mimetización social, muchas de las 
personas se escudaban en dicha medida como modo de supervivencia para la época. Como fue el 
caso de los campesinos, que al fortalecer su individualismo controlaron los asuntos del progreso 
y la industria en las ciudades, lo que era importante para ellos; pero también se vio frustrado uno 
de los objetivos del grupo que era consolidar su movimiento como un partido de masas. De este 
modo, Ruiz Vásquez (2004) mencionó que algo que tuvo lugar en el grupo de felinos fue el afán 
por preferir lo rural, al mejor estilo de los junkers alemanes, aunque en el contexto colombiano 
hubiera sido válido centrarse en lo urbano.  
Con todo y lo anterior, el lugar donde se dieron las primeras manifestaciones de extrema 
derecha fue el Gran Caldas, uno de los mismos sitios quizá en donde la naturaleza que se 
mostraba exuberante se convirtió en protagonista y representación de una forma de la literatura. 
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Entre el juicio y el halago  
 
Si bien la incidencia del grupo Los Leopardos en las letras y la política nacional parecía estar 
bajo una suerte de óptica conveniente, en donde algunos destacaban por sus producciones y 
acciones, mientras que otros desdeñaban sus intentos por crear una nueva realidad donde 
imperara lo intelectual, podemos inferir que lo importante en cierta medida fue el hecho de no 
pasar desapercibidos y causar ese tipo de malestar y ruido que sus integrantes buscaban.    
Como bien es sabido, la finalidad del grupo era traer la modernización a nuestro país con base 
en los conocimientos adquiridos en el extranjero, para fusionarlos con la realidad colombiana. 
Sus integrantes trataron de reorganizar el antiguo esquema conservador en el que primaban los 
intereses de la iglesia católica, y desde su perspectiva renovaron la literatura nacional y la 
discursividad política.  
En el texto Garra y perfil del grupo Los Leopardos, Vicente Pérez Silva aporta algunas 
precisiones sobre lo que se ha dicho del grupo, tanto por parte de los mismos integrantes como de 
otros personajes. Augusto Ramírez, en alguno de sus textos autobiográficos dijo al respecto: 
“Jamás resonó en Colombia un grupo como el que yo bauticé. No habrá otro que pueda 
comparársele jamás porque la época moderna ha olvidado el milagro” (Pérez Silva, 2000), un 
comentario que además de ayudarnos a despejar las inquietudes sobre la procedencia del nombre, 
sirve para definir también la atemporalidad como un rasgo del grupo.  
De otro lado, José Camacho Carreño, como un modo de justificar la prevalencia de nociones 
como el orden, la educación y la libertad (entendida desde su óptica), describió su nacimiento y 
fundación así: “Cinco mozos locuaces, de ambición, que leíamos pensamiento tradicionalista, 
católico y reaccionario. Los padres de la iglesia y los mantenedores de la monarquía eran los 
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predilectos. Fuimos así labrando un concepto autocrítico y fuerte de la política”.  (Pérez Silva, 
2000) 
Por su parte, Eliseo Arango aunque con una trayectoria más efímera en el grupo, dejó una de 
las más claras explicaciones de su conformación y proceso:  
Lo que nos animó en grupo fue el prejuicio, muy difundido en la universidad, de que 
las ideas conservadoras eran atrasadas, mandadas a recoger. Queríamos entonces, 
darle una fisonomía intelectual al partido conservador como amigo del progreso, de la 
cultura, de la civilización. Como grupo fuimos muy solidarios, indudablemente. Esto 
no significa que tuviéramos todos el mismo concepto sobre los hombres, los hechos, 
las ideas. Teníamos nuestras diferencias, pero sabíamos zanjarlas (Pérez Silva, 2000) 
 
Con una descripción como la anterior, no solo podemos revalidar la agilidad escritural de este 
último, sino que además se logra destacar una de las acciones más notorias de la funcionalidad 
del grupo, y es el respeto por la diferencia dentro de la apreciación de las ideas. 
Dejando de lado lo que podría denominarse subjetividad, debido a los comentarios con 
descripciones propias, resulta grato encontrar cómo su trabajo logró incidir en cada una de las 
esferas de la sociedad que fue tocada por los felinos, desde la política hasta la literatura. Su labor 
fue reconocida desde perspectivas positivas, en donde si bien no se logró un cambio profundo, al 
menos se dejó una provocación con el germen reaccionario.  
El periodista Juan Lozano y Lozano, quien fue político liberal y dedicó horas de estudio a la 
comprensión del grupo de los Leopardos, justificó el desarrollo de sus acciones debido a factores 
como el tiempo, ya que la época en la que ellos surgieron era agitada y el país tenía grandes 
aspiraciones, lo que los llevó a verse envueltos en situaciones complejas en materia política. Su 
espíritu rebelde estaba amparado por un gran patriotismo.  
En un segundo momento, con respecto a la influencia extranjera y su curso con lo nacional, el 
poeta Camilo Barrera Vargas se refirió a este asunto como una especie de herencia impuesta que 
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para muchos resultaba debatible: “Los Leopardos han querido importar a las luchas políticas de 
Colombia la agresividad explosiva y fanática de los monarquistas franceses” (Pérez Silva, 2000)  
De otro lado, el abogado Fernando Uribe Restrepo dirigió su mirada de manera específica a la 
formación de los cinco jóvenes, y al respecto resumió su trayectoria resaltando cualidades como 
la inteligencia y el ingenio, diciendo que estas los habían preparado para la vida pública. 
Los Leopardos surgieron como ese movimiento que tras el ruido generado inicialmente 
buscaba establecerse en un punto en donde al parecer no se privilegiaran ni unos ni otros, dejando 
como alternativa su forma de ver el mundo. Con su manifiesto, dijeron que el individualismo se 
oponía al genio social, mientras que el comunismo destruía la integridad humana. Una idea que 
refuerza lo anterior, se hace presente en la tesis que propuso Silvio Villegas, titulada No hay 
enemigos a la derecha. Allí se encuentra plasmado un claro mensaje que indica cómo todos los 
asuntos de extrema derecha, e incluso de fascismo, debían ser aceptados, ya que se consideraban 
una contribución al conservatismo, que para Villegas era el camino indicado para el desarrollo 
del país.  
Con ideas que iban alterando la presunta estabilidad social, Los Leopardos lanzaron piedras 
que truncaron el desarrollo político del gobierno regente, y esta se constituyó como una de las 
actividades recurrentes en ellos. Así, cuando el grupo comenzó a considerar y a acoger las ideas 
del fascismo, no solo estaban respondiendo a una noción contestataria ya trazada, sino que 
también aspiraban a la renovación del partido conservador. 
Continuando con la disertación sobre los ideales del grupo, referiré lo que Silvio Villegas en 
un apartado del libro Los Leopardos de Ramírez Moreno, explicó de manera clara:  
Nosotros aspiramos a despertar en el pueblo colombiano las virtudes elementales: el 
sentimiento del honor, la noción del deber, la pasión de la justicia, el culto de los 
héroes, el amor a Colombia, a su religión, a su tierra y a sus padres. Queremos hacer 
de la historia nacional un apasionante poema” (Ramírez Moreno, Los leopardos, 
1935:65). 
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Otros grupos reaccionarios  
 
Habiendo asumido como parte fundamental de esta investigación las comparaciones posibles 
con otros grupos, que por la misma época de Los Leopardos buscaron causar un revuelo cultural, 
encontramos la existencia paralela de colectivos importantes. Desde esta perspectiva, cabe 
mencionar, en primer lugar, a quienes alentaron la publicación de la revista Voces de 
Barranquilla, que bajo la dirección del antioqueño Enrique Restrepo y el catalán Ramón Vinyes, 
enfilaba sus críticas contra los escritores de antaño, es decir, costumbristas, al tiempo que 
planteaban la necesidad de acoger lo nuevo de los procesos literarios que se estimulaban en otros 
países, pero defendiendo un estilo propio. Jineth Ardila Ariza, recupera una cita de la misma 
revista Voces en donde se evidencia lo anterior: 
Saludemos el advenimiento de la edad novísima. Poesía, realidad y creación 
hermanadas. Justeza y amplitud. Colmemos el vaso sin desbordarlo. Midamos 
nuestro entusiasmo, que puede sin fin, pero que no debe llegar a la estridencia. 
Seamos nosotros: sin ser futuristas ni clásicos, y siendo clásicos y futuristas a la vez 
(Voces 46, citado en Ardila 2013:74) 
 
 
 El trabajo de los autores vinculados a esta revista cultural incluyó la publicación de 
manifiestos y poesías correspondientes a algunas corrientes de los ismos, así como la divulgación 
de textos de Vicente Huidobro y José Juan Tablada, quienes fueron considerados representantes 
de la vanguardia en Latinoamérica.   
Tanto Restrepo como Vinyes tenían una concepción de la novedad bastante clara, en la 
medida en que el valor adquirido correspondía a una originalidad significativa y un sentido 
profundo. En ningún momento, consideraron ellos la posibilidad de copiar los modelos que 
venían de fuera, porque no estaban dispuestos a sacrificar su estilo. De hecho, por la postura 
firme que defendían con respecto a la tradición, la total renovación del arte no era una opción 
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viable para Voces de Barranquilla, ya que el tránsito a algo diferente debía surgir de manera 
natural y no por una simple moda de época.  
A su vez, escritores como George Sand, Jules Renard, Hugo von Hofmannsthal y John Keats, 
fueron un ejemplo del estilo que defendía la preservación de ideas y pensamientos anteriores a la 
época, en el sentido de que la búsqueda de nuevas fórmulas literarias no debía suponer el olvido 
de una tradición que había funcionado por años.  
En el libro Vanguardia y antivanguardia, se hace una alusión clara a la actitud de los jóvenes 
grupos frente a las nacientes tendencias vanguardistas. Al respecto dice Ariza:  
La relación de Voces con la vanguardia poética fue únicamente de carácter 
informativo. Por lo demás, en aquellos años apenas comenzaba a manifestarse la 
influencia de los movimientos europeos en los poetas latinoamericanos. Es a 
mediados del decenio del veinte cuando la vanguardia se consolida; para entonces 
Voces ya se había callado, pero el eco del alboroto que había ocasionado en 
Barranquilla como divulgadora de las nuevas estéticas europeas y americanas llegaría 
hasta Bogotá (Ardila Ariza, 2013:76).  
 
Con respecto a la crítica, que fue donde quizá la revista tuvo mayor empoderamiento, se hizo 
un señalamiento a los escritores que se mantuvieron aferrados al poder y a la historia, ya que 
pretendían perpetuarse de manera irrefutable.  
Del mismo modo que hicimos referencia al anterior grupo, con el fin de establecer semejanzas 
con el trabajo realizado por parte de Los Leopardos, hacia la década de los años veinte, también 
tuvo lugar el desarrollo de un colectivo que tenía aspiraciones similares a las de los demás 
críticos de la época. Me refiero a los Arquilókidas, un grupo anterior a Los Nuevos que vio 
reflejadas sus virtudes y búsquedas estéticas en el poeta griego Arquíloco de Paros, quien en sus 
poemas dedicaba líneas a las observaciones de las costumbres y personajes de la antigüedad.  
Por aquellos años de revuelta cultural, Alfonso Villegas que era el director del diario La 
República, mostró un apoyo fuerte a los jóvenes arquilókidas con el partido republicano, dándole 
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el brío necesario para renovarlo. Dicha acción le costó la burla de muchos personajes, incluyendo 
los jóvenes que en principio había apoyado; pero su propósito fue más allá porque incluyó la 
vinculación de escritores como Carlos Pellicer y Vicente Huidobro, quienes podían otorgarle al 
diario un carácter vanguardista llamativo para otros autores latinoamericanos.   
El ideal de este grupo, que como hemos dicho no difería en todo de los demás, era buscar 
soluciones al anacronismo de los partidos afincados, pues su función transformadora se perdía al 
dejar de lado las necesidades de educación popular y socialismo, como era el caso del 
liberalismo.  
Algunos visos de vanguardia con los arquilókidas, se pudieron apreciar cuando el interés por 
indagar sobre la cultura, la caricatura y la poesía se incrementó. Como menciona Ardila Ariza 
(2013) su actividad social fue también una de las más dinámicas, en la medida que buscó abarcar 
los ambientes políticos y literarios. Para fortuna de muchos, en 1922 la existencia de La 
República posibilitó la publicación de sus arquilókidas, el término empleado para referirse a los 
textos dedicados a la crítica que develaban la antipatía por lo anquilosado, el rechazo a la 
tradición y el reconocimiento por las nuevas tendencias.  Dentro de los autores que publicaron en 
dichas ediciones, se encontraban Silvio Villegas y Joaquín Fidalgo Hermida (nuestros 
Leopardos), así como León de Greiff, Luis Tejada, Juan Lozano y Lozano, Rafael Maya y 
algunos más. Otro propósito del grupo, era la invención de un tipo diferente de crítica en la que el 
texto iba acompañado del trabajo de Ricardo Rendón, con sus caricaturas referentes al personaje 
tratado, cuyo perfil podía ser de poeta, novelista, periodista, políticos, expresidentes etc.  
Los arquilókidas se establecieron como ese grupo que buscaba hacer señalamientos que no 
admitieran ser debatidos, con el atrevimiento y osadía de los movimientos de vanguardia del 
momento. Su invitación era convincente y directa:  
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La reivindicación de la originalidad -y de un estilo “incorrecto, inarmónico o 
confuso” - por encima de la perfección de un estilo anquilosado, incapaz de atraer a la 
juventud y “crear escuela”; el llamado a una “juventud viril” que apedree a “esos 
sonrientes leprosos de la literatura y de la política”; y el desprecio por las 
academias… son algunas de las urgencias vanguardistas (Ardila Ariza, 2013:95). 
  
Las estrategias y procedimientos de este grupo iban desde la crítica intelectual, pasando por la 
ironía y llegando al insulto personal, siendo este último un elemento juzgado por algunos, que 
consideraban como una falta de profesionalismo o capacidad, el hecho de arremeter contra la 
persona y no contra su obra, que en últimas era lo que debía importar para dar objetividad al 
asunto. Tal vez fueron este tipo de acciones las que impidieron que ellos se establecieran como 
escuela y modificaran en cierto modo la tendencia literaria que ya generaba algún descontento. A 
esto se sumó la división política radical que se fue marcando entre personajes como Luis Tejada, 
Alfonso Villegas y Germán Arciniegas.  
Otro grupo que cabe destacar en nuestro recorrido, aunque pequeño y efímero, es Caminos. 
Aquí, Manuel García Herreros, C. Pérez Maya, A. Orts-Ramos, Luis Hernández Posada y 
Fernando D’Andreis, fueron colaboradores de la revista Voces y a su vez se encargaron de 
continuar el trabajo comenzado por los arquilókidas. Lo que hicieron ellos, fue producir un 
manifiesto intelectual que dio cuenta de la misma necesidad revolucionaria que tenían Los 
Leopardos y los demás grupos que he citado, pero con la dificultad de una falta de vigor e 
impulso que impidió que estos sobresalieran y se perpetuaran por un tiempo significativo, más 
allá de su aparición en 1922.  
Por su parte, Luis Tejada y José Mar dieron comienzo al periódico El Sol, medio que se 
constituyó como forma de expresión de las ideas de estos dos actores fundamentales de la política 
y la literatura. De manera similar a algunos grupos que surgieron en la época, el año 1922 fue un 
ciclo fértil en cuanto a organizaciones reaccionarias se refiere. El Sol, aunque con una existencia 
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fugaz de apenas un mes, dejó grandes escritos y pensamientos esbozados sobre lo que sería la 
transformación de la idea de estética. Los procesos que a este se vieron vinculados, posibilitaron 
acciones importantes como la modernización de la poesía en nuestro país por los años veinte.  
Su esencia liberal, continuaba con la inquietud del relevo generacional que debía llevarse a 
cabo en el interior de los partidos políticos y las letras colombianas. Ellos apoyaron asuntos como 
la actualización de la izquierda para configurar un posterior socialismo, apoyado en parte por 
nociones fascistas que iban ligadas a la disciplina. De igual forma, uno de sus esfuerzos estaba 
dirigido al restablecimiento de valores y principios, pero teniendo en cuenta la pertenencia de 
unos y otros a cada bando de la política; lo que sería un factor en común con un grupo como Los 
Leopardos, para quienes el moldeamiento de una sociedad ideal y la reinvención de su partido 
eran las principales tareas. Por último, una de las banderas de El Sol se vio representada en la 
necesidad de la guerra que atraía a más jóvenes, y que aunque a los ojos de muchos no tenía 
cabida por su carácter bélico, según Tejada correspondía a otro factor inherente a la esencia 
humana.  
Otras de las labores importantes llevadas a cabo por Luis Tejada fueron la escritura y 
publicación de textos en los que había una curiosa disertación explicando conceptos como el de la 
belleza, y de manera puntual la estética moderna de la belleza femenina, en la que se exponía un 
cansancio y hastío por los estilos rígidos antiguos o los recuerdos del pasado. Reflexiones como 
la anterior, dieron pie a la propuesta de una nueva estética para la poesía.  
Así como los grupos anteriores se preocupaban por la elaboración de una crítica consciente 
bajo la influencia de autores trascendentales, Tejada se acercó a obras como las de Mallarmé y 
Baudelaire, que de alguna forma le dieron la pauta para la escritura de un manifiesto individual, 
en donde había una propuesta para la transformación de la poesía y la contemplación de la prosa 
como un medio más natural. Así, las manifestaciones vanguardistas se fueron introduciendo a la 
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par del surgimiento de inquietudes estéticas que pretendían una nueva concepción del mundo. De 
este modo, eventos como la polémica en torno al poeta y político Guillermo Valencia, sirvieron 
tanto a José Mar como a Luis Tejada para cuestionarse sobre este género en Colombia y presentar 
una fórmula revolucionaria que se apartara de lo existente. En este orden de ideas, el cronista y 
crítico antioqueño mostró adhesión por las prometedoras ideas de Luis Vidales, que eran 
revolucionarias, contrarias a las acciones de los Centenaristas.  
Retornando al tema que nos convoca, tenemos que Los Leopardos al ser ese grupo que quiso 
abrirse camino entre las políticas y prácticas reinantes, desarrollaron todo un sistema que iba 
desde la intelectualidad hasta una presunta acción, pero por parte de la ciudadanía. Estos jóvenes 
ambiciosos hallaron una especie de respuesta o revés hacia el año de 1925, cuando los encuentros 
habituales entre León de Greiff, Rafael Maya, Alberto Lleras Camargo, Germán Arciniegas, 
Eliseo Arango, Jorge Zalamea, Luis Vidales y otros personajes, se consolidaron en la generación 
conocida como Los Nuevos.  
Este grupo se conformó en la época en que Pedro Nel Ospina era el presidente de Colombia, 
cuando la influencia cultural y política en Latinoamérica del escritor José Enrique Rodó, se vio 
concretada en el ensayo titulado Ariel.   
Con lo que se había venido presentando en cuanto a la organización y desarrollo de la 
sociedad, este nuevo movimiento quiso dar unos cambios moderados al pensamiento señorial que 
imperaba. Ellos trajeron un tipo de revolución verbal, que daba cuenta de la lectura ansiosa y 
juiciosa de muchos autores como Porfirio Barba Jacob y Rafael Maya, siendo este último 
conocido como el primer poeta de corte intelectual a quien la época liberó y limitó, ya que según 
dice Ardila Ariza (2013), Maya fue un poeta popular pero superficial, y nuestra literatura se 
encontraba detenida en el romanticismo más antiguo. De igual forma, Los Nuevos en los años 
veinte dieron los primeros pasos para la modernización de Colombia, avanzando en diferentes 
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campos hacia la era de producción capitalista, así como en la transformación urbanística de la 
población campesina.   
Desde la fundación del grupo Los Nuevos, comenzó a darse un cambio de mentalidad; una 
sensibilidad elevada por motivos universales y una adaptación a las ideas de manera menos 
renuente, además de una apreciación global sobre las cosas y el hombre. Así, los conocidos 
artistas de la palabra escrita y hablada trataron los que serían asuntos de importancia para el 
naciente grupo.  
Los Nuevos no lograron demoler esa sociedad, porque ella se encontraba ya en 
proceso de disolución y sobre todo, porque no mucho más tarde algunos de los 
asistentes a las tertulias de los innovadores (como la subgeneración de Los 
Leopardos) se encargaron de fomentar una restauración de la sociedad señorial bajo 
el signo de un utopismo al revés: el corporativismo fascista, que en su forma menos 
brutal saludaba y postulaba el advenimiento de una 'nueva Edad Media'. (Gutiérrez, 
2011:81) 
 
Este grupo de jóvenes, era consciente de que la literatura y la poesía en especial, tenían un 
fuerte poder transformador debido a la capacidad de conmover. Por medio de su revista, 
designada con el mismo nombre del grupo, se abordaban además temas como la política y sus 
corrientes de momento, porque entre los colaboradores se hallaban algunos de Los Leopardos, y 
por esta razón, se fue definiendo cuál era la filiación política de sus integrantes, ya que bien 
podían ser “Los Nuevos de la derecha” o simplemente “Los Nuevos”.  
Ellos fueron descritos como un grupo de carácter intelectual, cuyas labores incluían la crítica a 
las tendencias literarias y el manejo en asuntos políticos del país por aquellos años, según dijo 
Felipe Lleras Camargo, director de la revista. De igual forma, el deseo de renovación del grupo, 
era entendido como un apasionamiento desinteresado por la restauración de valores intelectuales 
y morales; luchaban, además, por la defensa de las libertades públicas y combatían los regímenes 
dictatoriales, y la evidencia de su obra se hallaba consignada en la poesía y en los discursos 
políticos. Con respecto a su trascendencia, sabemos que con el paso del tiempo algunos autores 
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siguieron citando sus hazañas y apoyando su innegable influencia en el curso de la política 
colombiana. Sin importar sus limitadas 150 páginas, organizadas en las cinco publicaciones de la 
revista, Los Nuevos fueron “la generación del triunfo”, según dijo Jorge Zalamea. 
Estos jóvenes, a quienes muchos no han sabido catalogar como generación o grupo, actuaron 
de forma contundente desde su individualidad, partiendo de su tendencia política y sus 
fundamentos periodísticos, con la finalidad de introducir en Colombia las corrientes 
modernizadoras del siglo XX, con influencia no solo europea sino también de algunos sectores 
latinoamericanos, ya fuera actuando del lado del fascismo o de la monarquía francesa.  
Ahora bien, un punto para destacar dentro de lo que he planteado, se encuentra en las 
similitudes notorias que existen entre Los Leopardos y Los Nuevos. Ambos grupos demostraban 
un interés acérrimo por cierta renovación, en donde la sugerencia de ellos debía ser valorada 
como un elemento fundamental para el posterior desarrollo de la sociedad, más allá de que se 
tratara del ímpetu de unos jóvenes brillantes e inquietos, dispuestos a la renovación y el cambio.  
 
La generación que se gestó por los años veinte se caracterizó por una marcada inconformidad, 
que además de exponer los asuntos discordantes en cuanto a literatura y política, proponía 
maneras alternas de tratar dichos temas. Otro de los aspectos más importantes que los convocaba, 
era la oposición a la conocida generación del Centenario, que frente a las necesidades del 
momento en nuestro país, parecían anacrónicos y estancados. 
De manera curiosa, valga decir que tanto Leopardos como Nuevos tenían firme convicción del 
procedimiento a seguir para combatir lo regente en diversos campos: una lucha intelectual que 
involucrara sus más fuertes pensamientos políticos, y convocara a la unidad.  
El enfrentamiento contra los personajes radicados en el poder se dio desde los jóvenes 
conservadores de ultraderecha, los de izquierda que se identificaban con el socialismo, y unos 
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cuantos más en el centro que se inclinaban más por la literatura como praxis. Sin embargo, pese a 
su fuerza de lucha, no solo estos sino muchos más movimientos como los que ya he referido en 
páginas anteriores, perdieron brillo por falta de establecimiento de un principio estético común.  
El resultado, sin embargo, fue la misma falta de identidad de la que acusaban a sus 
antecesores; los Nuevos no se podían identificar con una sola idea o programa, ni 
estético, ni político, y eso hizo que su revista no tuviera la importancia que debía 
haber tenido como renovadora de las ideas y de la estética del momento, pues un 
artículo lleno de ímpetus revolucionarios, escrito por alguno de los hermanos Lleras 
Camargo, era seguido por un panfleto reaccionario de Augusto Ramírez Moreno, el 
joven leopardo que se inspiraba en las juventudes fascistas italianas.  (Ardila Ariza, 
2013:133) 
 
Para terminar, se puede conjeturar que el compromiso político de Los Nuevos, no fue 
suficiente debido a sus ideas individualistas, que imposibilitaron la creación de un movimiento 
más fuerte. Su verdadero interés estaba en figurar como elementos particulares que se suscribían 
a los movimientos artísticos de la época. Este clima fue el que frustró, en parte, la convergencia 
de la renovación política con la vanguardia literaria. 
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Tabla 1.  Cuadro comparativo de los integrantes del grupo Los Leopardos 
  
 Formación  Características  Participación 
en otros 
grupos 
Rasgos de su 
ideología  
Planteamientos 
políticos  
Publicaci
ones de 
carácter 
literario 
Eliseo 
Arango 
Estudió Derecho en 
la Universidad 
Nacional. 
Especialización en 
ciencias 
económicas y 
sociales.  
Inteligente, sutil, agudo, 
letrado, crítico, elegante y 
orador impecable.  
Miembro del 
grupo directivo 
de la revista 
Los Nuevos.  
 
 
Respetaban la 
diferencia como 
factor inherente al 
grupo.  
 
Estaban en contra 
del gobierno 
decante de Olaya 
Herrera. 
 
 
-  
José 
Camach
o  
Estudió Derecho y 
Ciencias políticas 
en la Universidad 
Nacional. 
Inteligente, reflexivo, 
intuitivo y gran orador.  
Publicaciones 
en El Nuevo 
Tiempo y El 
Tiempo.  
Uso del término 
“Ostracismo” 
como medida 
necesaria tras la 
derrota.  
Junto con el resto 
del grupo, 
levantaron sus 
voces de 
inconformidad 
contra el orden 
político existente. 
 
El leopardo 
mártir 
Joaquín 
Fidalgo  
Estudió Derecho.  Poseedor de una 
inteligencia ordenada, 
visionario, crítico, 
holgazán.  
 
-  
Aunque no actuó 
directamente 
frente a esto, 
defendía la 
construcción de 
una sociedad ideal 
con los antiguos 
valores.  
Se oponían al 
capitalismo. 
 
 
- 
Augusto 
Ramírez  
Estudió Derecho y 
Ciencias sociales en 
la Universidad 
Nacional.  
Religioso, revolucionario, 
proselitista, culto, 
creativo, valiente, gallardo 
y con poder de 
convocatoria. 
Articulista en la 
revista Los 
Nuevos.  
Luchó por la 
defensa de sus 
ideas 
nacionalistas. 
 
Junto con su grupo, 
pretendía derrocar 
la costumbre de que 
sólo los ancianos 
podían dirigir el 
partido y hablarle a 
la nación.  
 
Los Leopardos 
Silvio 
Villegas 
Estudió Derecho en 
la Universidad 
Nacional.  
Culto, idealista, sabio, 
inquieto, controversial, 
pulido, cuidadoso, 
benévolo, brillante e 
íntegro.  
Dirigió el 
periódico La 
Patria y 
colaboró con 
otros como El 
País, El Debate 
y La República. 
Articulista en la 
revista Los 
Nuevos. 
Su principal 
objetivo era 
demostrar el amor 
por su raza y su 
patria.  
 
Buscaba darle una 
fisonomía 
intelectual partido 
conservador. 
 
La imitación 
de Goethe, El 
hada melusina: 
cartas de amor 
y pasión, 
Ejercicios 
espirituales, La 
canción del 
caminante.  
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Capítulo 2 
Fascismo y Conservatismo en la esfera colombiana    
 
El objetivo del grupo de Los Leopardos, era hacerse notar en el campo intelectual y político, 
para luego ser materia de comentarios que evidenciaran su impacto en la historia de nuestro país 
por los años veinte. Conforme el tiempo pasó, se alzaron algunos juicios sobre ellos y la 
peligrosidad de sus ideas “fascistas” en el contexto republicano en el que estaba sumida 
Colombia. No obstante, hubo quienes sí aclamaron la rebeldía y el papel renovador que 
desempeñaron los jóvenes.  
Partiendo de la aseveración que ya he referido, según la cual Los Leopardos son los disidentes 
más importantes que osaron enfrentarse al conservatismo anclado, encontramos también que 
estos se establecieron como una unidad utópica, que se alzaba contra el individualismo liberal y 
la dictadura del proletariado.  Debido a la clase social a la que pertenecían los felinos, la 
posibilidad de hacer intercambios culturales fue alta, y los viajes, en principio de estudios, 
propiciaron el surgimiento de un estilo de pensamiento alambicado que al entrar en contacto con 
la realidad colombiana, tendría una reacción interesante pero que luego se tornaría molesta 
debido a lo artificiosa que resultaba.  
Mientras en Europa la corriente fascista nació en el tiempo que quedaba entre las dos guerras 
mundiales, en Colombia la influencia de estos eventos resultó contundente para la conformación 
de un nuevo pensamiento que tendría lugar en la élite política, pero que no bastó para el 
surgimiento del fascismo como tal, y con ello incluso se podría cuestionar la llegada de la 
vanguardia, en la medida en que nuestra sociedad no daba para generar unas ideas auténticas, 
sino que se basaban en calcos. La corriente de extrema derecha, encontró algunos personajes de 
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la esfera política como Gilberto Alzate Avendaño y Laureano Gómez, quienes hicieron las veces 
de ecos sutiles, pero propiciaron el crecimiento de la época de la violencia. Así, con el fin de ver 
consolidados ideales nacionales, algunos líderes políticos como Los Leopardos fundamentaron su 
trabajo en el pensamiento fascista, aunque la mayoría de la sociedad no se adhirió a dicha 
corriente. 
El brote de fascismo que se abrió paso en Colombia, surgió como reacción a algunas 
expresiones sociales que privilegiaban medidas como el individualismo. De manera específica, el 
fascismo nació en el bando conservador y se extendió hasta los dominios de la iglesia de nuestro 
país, como un escape a las transformaciones que amenazaban a los partidos tradicionales, 
incapaces de combatir los retos que suponían los cambios económicos y el progreso en la 
organización de movimientos sociales.  
Según dice Ruiz (2004), el fascismo se basó en el principio de Nietzsche donde se justifica 
que la voluntad del hombre y del espíritu constituyen una forma de vida. Así, aunque parecen 
planteamientos disímiles, encontramos que en el fascismo confluían la figura del corporativismo 
y la armonía social, que al ser orientadas desde una lógica que los favoreciera, permitiría dejar de 
lado los desacuerdos y el cuestionamiento del pueblo, de modo que prevalecieran la figura e 
ideología del jefe. Considerando lo que acabo de exponer, resulta bastante coherente que Los 
Leopardos se inclinaran por un movimiento que promoviera el obedecimiento y orden extremo, 
bajo el principio enmascarado de solidaridad y equidad.  
Tomando otra perspectiva de lo que se ha planteado sobre el fascismo, es posible decir que fue 
un referente del cual se copiaron algunas ideas del movimiento original, para aplicarlas a la 
realidad nuestra. Así, rasgos como el nacionalismo y patriotismo exacerbado, se dieron como un 
calco forzado de conceptos, experiencias y ejemplos que provenían del extranjero y no eran del 
todo compatibles con el pensamiento del trópico. Con acciones como esta, se denota la relevancia 
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de las costumbres de otros países en la conformación de una ideología propia, en la que a partir 
de la opción contestataria ante las formas de gobierno que discrepaban de su postura 
conservadora, se construía otra perspectiva política.  
 
Un brote de vanguardia 
 
De forma general en América Latina, el desarrollo de la literatura se encontraba atado al 
crecimiento de las ciudades, ya que el escritor iba reflejando en sus textos todo aquello que las 
urbes suscitaban en el individuo moderno, expectante ante los derivados de la guerra. Así, 
conforme se presentaban los cambios, tuvo lugar la expresión trinchera artística o vanguardia, 
que se refería a cuestiones innovadoras y representaciones estéticas. Estas no pretendieron 
perpetuarse como escuela ni buscaban un lugar dentro de la institución, ya que su esencia era 
efímera y se transformaba todo el tiempo debido a nuevos cuestionamientos de grupos y aristas.   
La vanguardia, tal y como se concibe hoy, se introdujo de manera moderada en Colombia y 
sirvió para ponernos al día en asuntos literarios, ya que como lo recuerda Jineth Ardila Ariza en 
su libro Vanguardia y antivanguardia, los Centenaristas se habían encargado de prolongar los 
efectos de una heredada política republicana y una literatura estéril. Las vanguardias tuvieron una 
función primordial que fue determinar el compromiso intelectual y la inclinación política, de 
forma que los escritores se vieron en la necesidad de asumir desde la ideología una 
responsabilidad con la realidad. Tal fue el caso de escritores como Rafael Maya, que dentro de su 
tendencia conservadora buscó encarnar una propuesta poética acorde con los cánones del 
clasicismo; José Umaña Bernal, que era liberal, se centró en renovar los temas y motivos del 
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modernismo consecuente con la estética que traían las vanguardias; y Luis Tejada que fue 
considerado un poeta vanguardista, experimentó de forma radical con temas y estilos.  
De otro lado, tenemos que Gutiérrez Girardot (2011) en Ensayos de literatura colombiana I, 
es referenciado por plantear una perspectiva diferente de todo este asunto, ya que sobre los 
inicios de la vanguardia en Colombia dijo que esta no surgió bajo la influencia de las tendencias 
europeas, pues su conocimiento no era completo, y por tal razón lo que se dio en nuestro país fue 
el desarrollo dialéctico del modernismo literario y de la modernización social.  
Sabemos que la literatura hace parte del proceso de desarrollo cultural de cada región, y hacia 
el siglo XX se desarrolló una de sus tendencias más controversiales: el Grecolatinismo, que 
surgió como una forma de la cultura en Colombia que suponía cierta falsedad e impostura en la 
literatura. Silvio Villegas, uno de Los Leopardos, quiso hacer una novela imitando estilos 
extranjeros como producto de la figura de la burguesía que quedaba del siglo XIX. En nuestro 
territorio, los escritores dedicaron gran tiempo a plagar sus textos con referentes ajenos, con 
estilos adornados e idealizados que no permitieron analizar muchos asuntos que debían ser 
importantes, como la construcción de pensamientos y personajes propios. Aquí, la cultura estaba 
en manos de los letrados y con Los Leopardos lo que se hizo fue darle continuidad a una 
producción literaria que se centraba en la descripción de hazañas políticas, ya que su prioridad 
era proyectar una buena imagen de ellos mismos. Incluso, como puede observarse en muchas 
cartas, discursos y narraciones del grupo, se evidencia una noción de escritura de lo bello, donde 
el lenguaje queda despojado de sentido, debido a las ornamentaciones excesivas que le restaban 
importancia al contenido y significado.   
Con respecto a lo anterior, encuentro que fueron numerosas las críticas relacionadas con dicha 
apropiación de elementos extranjeros, donde la repetición de la moda pomposa de otros países 
daba cuenta de una falta de originalidad, que para algunos significaba el deterioro de una cultura. 
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Como respuesta a este europeísmo mal entendido, lo que se propuso fue la creación de una 
escritura que reivindicara el vínculo cultural y social con la nación.  
Para esta época en nuestro país, al parecer estaban presentes todos los elementos que podían 
garantizar la existencia de una buena literatura, como la pasión por el oficio de la escritura, la 
preparación académica y la inclusión en una clase que permitiera el desarrollo de todo esto. Sin 
embargo, no fue así, pues las temáticas que primaban en dichos textos daban cuenta de un gusto 
excesivo por remembranzas políticas, discursos ajenos y narraciones que aunque tenían un ligero 
atisbo de nociones de novela, no lograban llamar la atención de un público amplio. A modo de 
complemento, encuentro que Octavio Jaramillo Echeverry expresó su preocupación con respecto 
al fenómeno Grecoquimbaya al decir: “Irremediablemente teníamos que caer en la mueca, la 
caricatura, la nadería, la cultura no como algo caramente vital sino como simple ornamento 
retórico. Se trató pues de una literatura escapista que negaba o simplemente desconocía la 
realidad circundante” (Jaramillo Echeverry, ¿Qué es el Grecolatinismo?, 1988:45-46).  
Luego, cuando el choque fue más directo en toda la transformación de nuestra cultura, el 
lenguaje se enriqueció, y fueron las dos tendencias regentes (una extranjera y otra criolla) las que 
dieron lugar al surgimiento de lo que se denominó Grecoquimbayismo, entendido como una 
variante del Grecolatinismo. En cuanto a esta nueva expresión artística, existe el debate puntual 
sobre la conformación de una vanguardia que debía establecer la pauta para el desarrollo de un 
estilo literario, pero dependía de la existencia de manifiestos que lo respaldaran. Tal es el caso de 
Los Leopardos plantearon sus ideales políticos y estéticos en tres manifiestos, donde se 
evidenciaba la naturaleza aguerrida y transformacional del grupo, al pretender enfrentarse a las 
políticas amañadas del conservatismo colombiano, que en cabeza de Marco Fidel Suárez daban 
poder a la iglesia y a algunos políticos con enfoques retrógrados. Los felinos hacia los años 20 
fueron proporcionando una literatura con visos vanguardistas, al vincular autores europeos y 
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latinoamericanos a sus ideas escriturales, ya que estos proponían un estilo fresco, con referencias 
a su entorno y una estética del lenguaje; sin embargo, lo que se logró fue apenas un balbuceo del 
objetivo, porque factores como el nacionalismo y la adjetivación desbordaron sus textos. 
Estos jóvenes conservadores, que además de políticos eran intelectuales, ofrecieron su oficio 
de ensayistas como una virtud pública que serviría a todos: a la colectividad para analizar ciertos 
aspectos que involucraban a los colombianos y a los mismos Leopardos, para ganar adeptos 
mediante la exposición de sus pensamientos.  
En 1.924, apareció un Manifiesto Nacionalista que determinó el rumbo de muchas 
valoraciones en nuestro país. Así, lo que pudo llamarse la revolución vanguardista en Colombia, 
se dio principalmente con declaraciones que hablaban sobre los principios. En dicho documento, 
Silvio Villegas y su grupo reflejaron un tipo de literatura hecha por ellos, con la que buscaron 
movilidad y ascensión social, aunque sus planes se vieron truncados desde el momento en que los 
excesos retóricos superaron su capacidad de acción.  
El año 1.925 fue el momento en que, por primera vez, se manifestó una agrupación de jóvenes 
escritores que iban de los diecinueve años como Alberto Lleras Camargo, hasta los treinta años 
como León de Greiff, siendo este último quien con su publicación de Tergiversaciones dio paso a 
lo que se entendió por vanguardia en Colombia.    
Volviendo la atención al tema del Grecolatinismo, como expresión generadora de la 
vanguardia, recordemos que si bien de Los Leopardos y en general de las muestras grecolatinas, 
no existen grandes textos, su trabajo sirvió para la creación de un estilo que reflejaba el 
pensamiento de personajes que aunque estaban radicados aquí, tenían ideas correspondientes al 
continente europeo.  
En la aplicación local del término, como refiere Gil Montoya (2010), el Grecoquimbayismo ha 
sido usado de manera despectiva e irónica por movimientos como el Grupo de Barranquilla, para 
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referirse a la nueva tendencia en donde confluyeron diferentes culturas y estilos, que para algunos 
carecían de sentido. No obstante, todo esto hace parte de nuestra cultura y para bien o para mal, 
marcó una época. Además, este movimiento resulta vigente en la medida en que tiene un fuerte 
vínculo con el poder político, tal como Los Leopardos que desde su fundación marcaron un 
estilo, en el que la intelectualidad se manifestó a través de la ejecución de la política.  
Entre las pretensiones más claras que tenía el grupo de felinos, estaba la renovación de la 
sociedad a través del conocimiento, trasgrediendo a su manera los parámetros artísticos, literarios 
y filosóficos. Personajes como Eliseo Arango, José Camacho, Joaquín Fidalgo, Augusto Ramírez 
y Silvio Villegas, tras conformarse como grupo expusieron su deseo de preservación, así como su 
interés por la literatura y el poder. Fue de esta manera, como su preocupación se mantuvo entre lo 
estético y la importancia del contenido o fondo de las ideas.  
Dejando de lado las descripciones iniciales que parecen defender por completo al grupo de 
Los Leopardos, encontramos que la insistencia de los mismos cuando proponen que el ser 
humano debe permanecer ligado a la noción de patria, lo que hace de hecho es aferrar a todo un 
pueblo al pasado, tal y como lo dictaba el calcado fascismo.  
En Ejercicios espirituales, obra escrita en 1929, Silvio Villegas reafirma su postura con 
respecto al cuestionamiento de la realidad colombiana de la década del veinte:  
Hoy está demostrado que existe una ley de constancia intelectual, que nos permite 
acrecentar nuevas experiencias, pero que no admite la evolución ni el progreso de las 
facultades reflexivas y lógicas en la mente de los hombres. A medida que la ciencia y 
la técnica avanzan, la inteligencia retrocede. (Villegas Jaramillo, Ejercicios 
espirituales, 1929:47)  
 
 
La literatura tiene la posibilidad de crecer y expandirse en la medida en que dialogue con la 
tradición literaria, y por esta razón es preciso reconocer los aportes de otros escritores en la 
construcción de nuestra cultura. Quizás las influencias, e incluso las imitaciones moderadas de 
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otros sean el punto de donde parte todo, ya que es importante reconocer las nociones, ideas e 
impresiones de los autores que van surgiendo con el paso de los años, porque en últimas son ellos 
quienes contribuyen con la conformación de un legado escritural.  
El punto fundamental de esta investigación, radica en la determinación de la incidencia de Los 
Leopardos como grupo que constituyó la vanguardia colombiana, y para tal objetivo, resulta 
necesario analizar el contexto de nuestro país en la década de 1.920 de manera especial, ya que 
los movimientos e ideas que surgieron por aquellos años sirvieron de detonante para la acción del 
grupo de felinos. De este modo, la figura de Luis Tejada cobra importancia en lo que respecta a la 
investigación, ya que si bien no fue un aliado más del grupo, ni se inscribió en la tendencia 
grecolatina, fue un escritor de gran trascendencia para la tradición literaria del país, que además 
representó la oposición y forma contraria de todo el imaginario de Los Leopardos.   
 
El papel de Luis Tejada en la conformación de la vanguardia en Colombia 
 
El conocido “príncipe de los cronistas colombianos”, como fuera nombrado por Germán 
Arciniegas, procedía de una familia liberal que cultivó en él una amplia visión del mundo; en la 
medida en que fue creciendo se fatigó de la rigidez de la institución y se vio obligado a acatar el 
llamado de la agitación de la ciudad que le ofrecía un sugestivo porvenir. Entre los aspectos que 
contribuyeron con la formación de aquel periodista especializado en crónica, pueden hallarse las 
lecturas tempranas de Edgar Allan Poe y Arthur Conan Doyle, complementadas con el periódico 
El Espectador como otra fuente de la cual nutrió parte de su acervo intelectual y literario. Todos 
estos sucesos que por separado parecían forjar el camino de un joven de suma inteligencia, 
determinaron también la posterior escritura de textos cargados de una fuerza bélica e ingeniosa, 
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por llamarlo de algún modo, entre los que se encuentran: El elogio de la guerra, El revólver, La 
crisis de la vida intelectual, La canción de la bala, La apoteosis del vagabundo.  
Loaiza Cano (1992), plantea que Luis Tejada fue considerado el principal promotor de las 
ideas de vanguardia en Colombia y pronto dirigió su mirada a ese gran caos que le suponía la 
ciudad, por ser la cuna de la vida moderna. Sin embargo, del mismo modo en que le asombraba el 
ritmo avasallador de la urbe, le angustiaba la posterior soledad que le sobrevendría al ser humano, 
lo cual fue una especie de visión atemporal de lo que hemos vivido. La tradición culta, 
librepensadora y antidogmática a la que perteneció, le dio los elementos necesarios para formarse 
como uno de los más grandes cronistas que ha dado Colombia, sino el más. Así, con su arribo a la 
capital, Adel López Gómez y Tejada tendrían como bandera la llegada de algunas ideas del siglo 
XX a nuestro país.  
La crítica principal de Tejada se dirigió al estancamiento de la literatura frente a los cambios 
que surgían en nuestro territorio, evidenciando con ello su tendencia modernista que no podía ser 
limitada por la rigidez de pensamiento o escritura, y esta acción fue la que le dio un lugar 
destacado junto con otras figuras colombianas. Del lado de la política, su labor primordial se 
centró en la oposición contundente a los gobiernos conservadores debido a su tendencia 
izquierdista que vino de una tradición familiar, junto con la profunda admiración que fue 
construyendo por Lenin. La labor del cronista Tejada se centró, fundamentalmente, en sugerir 
constantes reflexiones sobre la realidad para tomar conciencia de ésta, dirigiendo la mirada de 
manera especial hacia el capitalismo que cobraba fuerza en nuestro territorio. Así, la pequeña 
burguesía intelectual a la que perteneció Tejada le sirvió como nido de ideas, en la medida en que 
estaba en sintonía con sus pretensiones de nuevas formas artísticas y planes socio – políticos, de 
donde bien pudo enterarse y tomar algunos referentes extranjeros que serían divulgados en sus 
escritos. Sin embargo, como mencionó también Loaiza Cano, en el libro Luis Tejada y el 
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vanguardismo en Colombia, su ideario político de carácter ecléctico dio cuenta de una 
preocupación por la realidad nacional, antes que de una añoranza por los modos de la vida 
moderna europea.    
Por medio de la crónica, que fue el medio que le permitió concretar sus ideas, se pudo 
evidenciar el llamado “Elogio a la ruptura”, que daba cuenta del análisis de algunos hechos 
cotidianos desde la emocionalidad del autor. Su proyecto principal era la observación del mundo, 
mediante la búsqueda de temas frescos que se alejaran de lo anquilosado, en un país donde lo 
conservador y estricto emanaban como ideas impuestas desde el poder. En la presentación del 
libro La trascendencia política de lo efímero, se encuentra la siguiente representación de la 
condición humana:    
Ese caminar de péndulo era más bien una manifestación sicosomática de su 
oscilación intelectual entre los dos extremos que dominaron sus ambiciones de 
cronista: el primero, conquistar 'la armonía y la sutileza, las dos cualidades tutelares 
que busco con ahínco en las cosas'; y el segundo, trabajar por 'el advenimiento del 
único reinado humano y justo: el del hombre simple, del buen hombre, del hombre'. 
(Vidales, citado en Tejada 2005:10) 
 
Los rasgos del trabajo de Tejada, corresponden como es lógico a la influencia de tendencias de 
gran valor en el campo de la literatura y la política. Así, en su compañero de El Sol, José Mar, 
encontró un aliado para renovar el liberalismo y empezar a pensar en el socialismo, lo que Ardila 
Ariza (2013) llamó como “la realidad revolucionaria del mundo contemporáneo”; del periodista 
Armando Solano aprendió la estructura de sus crónicas y el empleo de algunos recursos, según 
dijo Vidales; mientras que de Los Nuevos, adquirió el estilo de vida bohemia e intelectual que le 
permitió la construcción de novedosas metáforas y la materialización de la escritura poética en el 
periodismo. Vemos que parte de la incidencia de Luis Tejada en las letras colombianas, radica en 
la variedad de temas y maneras que sirvieron como modelo para escritores incluso actuales.    
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El espíritu revolucionario de Luis Tejada fue lo que posibilitó la producción de comentarios 
irónicos, que lograban ser admirados no solo por la crítica en general sino también por autores 
como Jorge Zalamea. Así, la recopilación de su análisis se concretó en los libros donde se 
invitaba a la renovación nacional del campo literario.  
Como he señalado, el decenio de 1920 fue determinante para la evolución de nuestro país, ya 
que con los gestos de numerosos políticos y escritores, como fue Tejada en este último caso, 
desarrollaron una obra intelectual significativa y retrataron sucesos importantes como la 
formación de sindicatos, la industrialización de la vida en las ciudades y la modernización de 
algunas estructuras del Estado. Todo esto con el trasfondo de la evolución de una mentalidad 
rígida a una perspectiva intelectual más curiosa e inquieta, que logró superar la lógica rigurosa de 
los políticos y escritores, que estaban anclados en el poder y en sus ideas conservadoras. 
Teniendo en cuenta que la virtud del cronista fluía por sus manos para dar al país un bosquejo de 
lo que ocurría al interior de varias esferas sociales, diría que fue gracias a él que los esfuerzos de 
incontables jóvenes que emprendieron su lucha contra un sistema intransigente, lograron hacerse 
visibles y apreciados. Si tomamos en cuenta el caso de Los Leopardos, que dista en muchos 
aspectos del pensamiento de Tejada, podría considerarse que los miramientos al conservatismo 
fueron una afortunada crítica, que si bien no respaldaron sus ideas, sirvieron como referente para 
la indagación de quienes consideraban que tras este andamiaje, existían méritos individuales que 
la historia debía rescatar en algún punto.   
Con respecto al papel desempeñado por el antioqueño en el ámbito cultural, sabemos que las 
crónicas se constituyeron como ejemplo de su postura frente a un asunto determinante como la 
vida política. Tejada se dirigió a personajes como Silvio Villegas, José Camacho Carreño, 
Augusto Ramírez y los demás, en su crónica titulada El regreso de las ideas con la siguiente 
alusión: 
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Alcanzamos, pues, un momento singularmente interesante en la evolución de nuestra 
vida política, un momento que podríamos llamar decisivo. Y es evidente que en esta 
vía de declive que está emprendiendo la política hacia la confusión caótica, se impone 
un movimiento reaccionario en que deben tomar parte principalmente las fuerzas 
jóvenes de todos los partidos. Pero quizá esta reacción no podría hacerse como se ha 
hecho en un sentido de 'regreso a las ideas', o mejor, como un remonte ideal de los 
partidos hacia sus cauces tradicionales donde rejuvenecerían su fisonomía 
doctrinaria; y no puede hacerse así, porque las ideologías tradicionales de ambos 
partidos se han agotado por caducidad completa, irresucitable, o por realización en la 
nacional; los conflictos ideales que hacían posible antaño la lucha política doctrinaria 
han sido transados y se hallan incrustados en las instituciones; y si alguno de ellos no 
lo ha sido todavía, la transacción es sin embargo posible e inminente, y en todo caso, 
la existencia vital de ese conflicto, no alcanzaría a llenar totalmente un programa 
doctrinario. Por eso los partidos, hoy, no pueden 'regresar'; tienen forzosa y 
necesariamente que mirar hacia el porvenir y determinar la reacción que exige el 
momento actual, en un sentido de avance, de transformación. (Tejada, 2006:48 – 49).  
 
 
Para concluir esta parte, basta decir que su obra fue desarrollada y consignada con la prisa de 
quien sabe que no vivirá mucho tiempo, pero tiene plena convicción de que dejará un importante 
legado escritural para sus sucesores, porque allí deja contenido el espíritu de la época.  
Con respecto al concepto de vanguardia en la configuración de la realidad colombiana, resulta 
admisible la formulación de esta pregunta: si Los Nuevos fueron considerados por muchos 
apenas un fenómeno de la vida literaria en nuestro país, con todo y la herencia escritural y 
humana que esto supuso, ¿qué se podría decir con respecto a un grupo como Los Leopardos?  
Afirmar de manera radical que en Colombia la vanguardia no se produjo, sería desconocer el 
trabajo de varias generaciones que con su ímpetu y brío juvenil quisieron apostarle a la 
potenciación del país en sus procesos culturales. En este caso, es mejor considerar la expresión 
“vanguardismo colombiano”, que si bien no logró estar a la par de las vanguardias extranjeras, 
tuvo unos visos más académicos y de corte intelectual, que permitieron vislumbrar siquiera un 
brote de lo que debería ser ese cambio. Aquí se dio el claro rechazo por lo tradicional y la 
consecuente exaltación de lo nuevo, o lo que para ellos era correcto.  
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Se puede decir que la vanguardia en nuestro país se presentó como una utopía, en la medida en 
que no se logró desarrollar del todo, entre otras cosas por el surgimiento de ideas brillantes pero 
de esencia fútil, cuyo caos posterior no permitió el nacimiento de algo ordenado y duradero, 
debido a la fuerte filiación política que se volvió un lastre. Así, concluyo que los regímenes 
conservadores que habían imperado por largo tiempo, fueron otra de las barreras que impidieron 
la llegada de los vientos renovadores, que sí lograron esparcirse por otros países. De este modo, 
mientras variadas expresiones iban teniendo lugar en diferentes territorios y permitían la 
exploración de todo un universo de la cultura, en Colombia la búsqueda de nuevos sentidos para 
el ejercicio intelectual de la época, desembocó en la actividad política. 
 
Muestra significativa de la producción textual de Los Leopardos 
 
En este apartado, más que una sinopsis de algunas de las obras escritas por aquellos Leopardos 
que dejaron un legado escritural como evidencia de un gusto por el oficio, hago una invitación a 
la búsqueda de elementos comunes o no, que sirvan para destacar en la labor del grupo su 
preocupación por una escritura fina que diera cuenta de la formación académica, el acervo 
cultural, el dominio de asuntos de la política y en general el conocimiento de la historia de 
nuestro país, pero sobre todo su acercamiento a considerarse como una manifestación de 
vanguardia en Colombia. Aquí, se observa el esfuerzo de algunos jóvenes del grupo por calar en 
las letras colombianas tras el rol que desempeñaron en el poder central, remarcando con su 
presencia los coletazos de la ideología conservadora.  
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José Camacho Carreño 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 2. José Camacho. Fotografía de Luis Gaitán, 1950. 
 
Nació el 18 de marzo de 1903 en Bucaramanga, y murió en Puerto Colombia el 2 de junio de 
1940.  Estudió en el Gimnasio Moderno de Bogotá, lugar al que dedicó algunas de sus páginas 
como agradecimiento a la institución que moldeó su forma de pensar. Su destacada formación 
temprana, permitió que siendo niño se adentrara en la lectura de los clásicos castellanos, guiado y 
supervisado por su padre. Luego, estudió Derecho y Ciencias Políticas. Su desempeño en la 
Universidad Nacional fue sobresaliente a tal punto que el presidente regente, Miguel Abadía 
Méndez, le pidió al jurado calificador que el graduando fuera aclamado por sus logros 
académicos. 
Junto a Marco Fidel Suárez, Guillermo Valencia, José Restrepo y otros personajes 
memorables del periodismo colombiano, participó en El Nuevo Tiempo y El Tiempo, donde dio a 
conocer su perspectiva de temas como la literatura, la política y algunos sucesos del país.  
52 
 
Muchas de las personas que se refirieron a Camacho, lo reconocieron como un gran orador, 
como “el príncipe de la elocuencia colombiana”. Su compañero Augusto Ramírez Moreno, 
destacó el interés de éste por las altas disciplinas, que lo llevaron a ser un hombre reflexivo.  
La muerte del Leopardo inspiró construcciones literarias, con metáforas que aludían al vacío 
de su ausencia tras el incidente en el mar que terminó con su vida. Augusto Ramírez Moreno, 
escribió una carta a la madre del Leopardo donde dijo:  
José era un genio, señora. Su cabeza fue un mundo sideral y las hebras de su pelo 
eran estrellas. Intuía y analizaba con igual empuje y con idéntica eficacia. Como 
tribuno jamás oí nada semejante: su palabra era líquida llama unas veces y en 
ocasiones un bastión. La inteligencia en Colombia se estremece porque la muerte de 
José la sacude como un terremoto. (Pérez Silva, 2000) 
 
Entre sus títulos se encuentran: Florentino González: memorias (1933), El último leopardo 
(1935), Bocetos y paisajes (1937), Skoda y sus relaciones con Alfonso Araújo (1938), El 
leopardo mártir: memoria de una tragedia nacional inconmensurable (1979).  
 
La obra 
El leopardo mártir (1979) 
 
Esta historia narra una de las desventuras que sufre el protagonista debido a un inconveniente 
familiar que termina permeando su imagen pública, dando cuenta de sus intereses políticos, 
mezclados con pensamientos atrevidos y con ansias de cambio. 
Las versiones sobre el desarrollo de los sucesos que desembocan en un trágico final, tienen su 
origen desde la concepción del matrimonio de Camacho y su mujer, que es declarado nulo algún 
tiempo después. En la narración Camacho dice que la entrega en su papel como esposo linda 
incluso con lo idílico e inverosímil, ya que el amor que profesa por Elena va más allá de lo que su 
53 
 
razón le permite. Sin embargo, con el tiempo la relación decae de tal forma que se le injuria por 
hablar mal de su suegro, un hombre que tiene suficientes méritos como para ser recordado en las 
generaciones posteriores con orgullo y alegría, según el mismo José Camacho reconoce.  
El homicidio del hermano de Elena de Camacho es el motivo principal en este libro, donde el 
culpable alude al quebrantamiento de sus códigos de honor para salvaguardar su hombría y su 
propia vida. El protagonista asume su falta ante la sociedad, que en su momento lo reconoce 
como hombre de letras, autorizado por la patria para representar y debatir los ideales de la 
sociedad; demostrando con esta acción su respeto y creencia en las autoridades a las que alguna 
vez había aspirado pertenecer. Por último, es la política quien le da el golpe definitivo al 
Leopardo, ya que en el período de crisis lo abandona, aunque había sido reconocido como uno de 
sus más dignos representantes.  
Para hacer referencia al estilo de la narración, diré que una forma de evidenciar su intención 
de renovación intelectual y literaria, se encuentra en la descripción que realiza el mismo autor de 
la guerra, al representar determinada escena de la historia con una expresión cargada de 
elementos pomposos, que dan cuenta de su interés por hacer notar su formación. Dice: “Los 
machetes bordaban epopeyas, enhebrando como agujas la luz” (Camacho Carreño, El leopardo 
mártir, 1979:12).  
Así, las palabras que usa para describir diferentes sucesos, son elegidas con la precisión de 
aquel que busca unir a su causa y pensamiento a las juventudes, con preocupación intelectual, de 
todos los tiempos.  
Una idea más que circunda la narración, es que el autor dedica páginas enteras para expresar 
su indignación ante las consecuencias del lamentable hecho del que resulta culpable. En la 
historia de Camacho Carreño, se puede leer que conforme se va extinguiendo su vida, él destaca a 
todos aquellos próceres de la patria, que de algún modo contribuyeron a fortalecer su ideología 
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propensa a la libertad (entendida desde muchos sentidos), quizá la misma que le es arrebatada en 
la despedida del año 1.938, cuando empieza el ocaso de su fama y reconocimiento.  
Somos bolivarianos. El Padre Supremo de América nos juzga en conciencia hasta 
honrar nuestros labios como peones de estribo besándole sus botas. Pero esa 
tendencia que es humana, porque Bolívar conforma y delimita una parte del espacio 
donde respira el hombre y que ya no le pertenece a ningún pueblo sino al género 
universal, no impide que como colombianos le enajenemos íntegra el alma a 
Francisco de Paula Santander, de cuyo legalismo nacimos, cuyo derecho nos arropa y 
configura, cuyo sentido de la justicia nos lleva a caminar como arcángeles de libertad 
a los colombianos sobre un orbe que la tiranía oscurece y cuya intuición de la 
República sublima esta hora. Porque sobre el crepúsculo de las instituciones 
proseguimos en el mundo fulgurando sin ninguna culpa contra la libertad que 
estigmatice el griego cuerpo virgen, de la patria idolatrada! 
Colombia es hoy en el mundo lucero de la rendición democrática que titila sobre los 
pueblos oprimidos para levantar su esperanza en cadenas, para alumbrar el calabozo 
donde expiran, para engastar en los cadalsos los últimos lampos de la vida jurídica.  
Nuestro Vulcano fue Santander. Empezó por arrojar a las ascuas su propia espada y 
del metal purísimo fundió la libertad. Respiramos libres porque el huracán que 
levanta en las plazas su capa arrogantísima, galopadora como el potro pero detenida 
en el gobierno civil, todavía ondula. 
Ay! Estadista. Se te vitupera porque intuye la cobardía que nada afectará la divina 
quietud de tu sable, que tu latino rostro no perderá el horizonte filosófico para 
compadecer ruines criaturas, que seguirás erecto como el propio germen de la Patria, 
en bronce pero también en carne: en carne que te damos ahora tus conciudadanos, 
acariciándote y acalorándote para que resucite el corazón que es santuario de la 
libertad y de la democracia.  
– SILENCIO!   (Camacho Carreño, El leopardo mártir, 1979:136 - 137). 
 
 
 
El último leopardo (1935) 
 
Teniendo en cuenta algunos aspectos relevantes que encuentro en común entre Los Leopardos, 
tenemos que Camacho Carreño nos remonta a recuerdos que son tomados de su infancia, como 
excusa o argumento fundamental en la temprana carrera política de la mayoría del grupo. Así, la 
presentación y el recorrido que hace por la filosofía del Gimnasio Moderno como lugar propicio 
para el desarrollo de su pensamiento, se refiere de manera directa a la formación en valores, la 
preocupación por el sentido social y el amor a la patria. El camino que empieza en la época del 
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colegio, donde apenas existen unas ideas incipientes que se basan en un pensamiento 
tradicionalista y reaccionario, se constituye luego en lo que es denominado por el autor como un 
“episodio determinante”:  la conformación del grupo de Los Leopardos.  
La influencia paternal, se establece como otro factor determinante en la formación intelectual 
del autor, ya que este fue muy exigente con respecto a temas como la lectura (llegando a incluir 
El Quijote) y la vida misma, haciendo de su hijo un sujeto de pensamiento ágil, claro y elegante 
que replicaría esto años más tarde en la esfera pública.  
La función política de Camacho Carreño nace como una emoción por su quehacer, en donde la 
pasión por las palabras, el autoritarismo y el sentido de la justicia, dan orden al aparato 
ideológico que se pone en marcha como consecuencia del encanto discursivo que lo caracteriza.  
Este libro es además, lo que podría considerarse una reclamación a la sociedad por el 
restablecimiento de los valores y las conductas de la misma. Aquí, José Camacho Carreño parte 
de algunos argumentos para explicar el tránsito al declive de la sociedad ideal, ya que contemplan 
dentro de sus premisas la degradación de conceptos que para el leopardo resultaban 
innegociables: la autoridad, la jerarquía, el orgullo guerrero y la fuerza de la institución armada. 
El autor califica como una “pérdida del rumbo histórico”, todos los síntomas que indican la 
degradación de la sociedad, según el criterio de los Leopardos y unos cuantos personajes más que 
se congracian con la perspectiva de vida algo radical del grupo, en la que impera el retorno al 
ideal Bolivariano para lograr construir y preservar una mística nacional.  
De forma paralela a toda la crítica que se esboza en el libro, el autor presenta de manera clara 
su punto de vista con respecto a algunas de las falencias localizadas en el poder, ya que al hacer 
un recorrido por ciertas instancias como el parlamento, señala que este carece de un ámbito 
intelectual en la medida en que no hace raciocinios, sino que se enfrasca en discusiones sin 
trascendencia que no tienen como prioridad la Patria.  
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Conforme se van sucediendo algunos mandatos, los Leopardos ven cómo el partido 
conservador, que fue su bandera ideológica y por el cual obtuvieron desavenencias, frustra sus 
ganas e ímpetu al decaer en fuerza heroica y temple de lucha, degradando en opiniones sin bases 
sólidas. Es debido a contratiempos como estos, que los más dinámicos representantes del partido 
deciden dejar de lado el trabajo de muros hacia adentro, para aventurarse en la plaza pública 
como sujetos pensantes y contestatarios al movimiento liberal. Para Los Leopardos, la política en 
efecto va más allá de argumentos repetidos, aunque ellos a veces lo hacen, y deben centrarse en la 
fuerza de la declamación para establecerse como realidad y no solo idealidad. De allí la 
“conveniente” invitación del grupo a dirigirse a lugares y personas donde se provoca a los 
hombres de pensamiento.  
Con el paso del tiempo, son varios los personajes que transitan por la vida política a favor y en 
contra de Los Leopardos, lo que los conduce por dos caminos: perfilar un buen representante en 
los altos mandos o conducirlos al ostracismo al que se ven abocados en repetidas ocasiones. 
Incluso, cuando tratan de hacer cierto tipo de comparación con países suramericanos, y en una 
ocasión con Alemania, José Camacho Carreño y su grupo encuentran esto ilógico, porque aunque 
los sujetos políticos de las otras naciones les resultan ejemplares, para el efecto de la acción 
colombiana son irrisorias sus intervenciones construidas de manera pobre en la parte intelectual.  
Tras varios años en los que la sociedad colombiana está llena de contradicciones, el autor 
plantea la definición de tres épocas precisas: la guerrera, adjudicada a la esplendorosa acción de 
Bolívar; la académica, cuyos representantes pueden garantizar el orden, la fiereza guerrera, la 
habilidad diplomática y la intelectualidad; y por último la civilista, que es el objetivo del grupo. 
Tendencias radicales como las que evidenciamos en dicha clasificación, tienen su origen en las 
bases del partido mismo, cuando Camacho Carreño define de forma clara la situación política del 
país:  
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Hasta hoy, todo el vivir emocional de nuestras multitudes circula por dos arterias 
únicas: la goda o la liberal. Al nacer, el hombre recibe entre nosotros su bautizo 
forzoso y se le apadrina en uno u otro campo. En los últimos tiempos ha sobrevenido 
un tercer sexo: pero no una tercera denominación política. Son dos hemisferios 
ineludibles en la vida nacional, el rojo o el azul, el turquí o el escarlata, de elección 
obligada (Camacho Carreño, El último leopardo, 1935:120). 
 
Con todo lo anterior, puedo señalar una razón clara del conservatismo a través del tiempo: el 
apasionamiento por la patria.  
 
Augusto Ramírez Moreno 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.  Augusto Ramírez. Fotografía de Juan Nepomuceno Gómez, 1921. 
 
Nació el 23 de noviembre de 1900 en el municipio de Santo Domingo, en Antioquia. Hijo del 
abogado Enrique Ramírez Gómez, caracterizado por su elocuencia y poder de convicción, de 
quien según se dijo obtuvo sus dones, o en palabras del mismo Ramírez cuando hizo una 
proyección suya en otro personaje: “De él heredó el gusto dudoso por las palabras de brutal 
esplendor”.  (Ramírez Moreno, Los leopardos, 1935:126) 
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Se crio como un hombre con fuertes valores religiosos, de espíritu aventurero, que ansiaba el 
conocimiento de la vida. Su pensamiento particular tenía como esencia el germen revolucionario, 
que contemplaba el cambio por el cambio.  
Los estudios secundarios los realizó en el Colegio Nacional San Bartolomé, donde dejó ver su 
incipiente proselitismo; y como forma de respaldo a su nuevo estilo, tuvo un ausentismo 
significativo en sus clases aludiendo rebeldía y presunta libertad, lo que se asumió como el 
vaticinio de un futuro brillante pero inútil. Luego, cursó su carrera en Derecho y Ciencias 
Sociales, aunque tuvo otras aspiraciones como ser poeta, orador, magistrado, descubridor y 
conquistador. Se desempeñó como político y parlamentario, miembro del directorio nacional 
conservador, Ministro de gobierno y diplomático. 
Augusto Ramírez fue un hombre de gran creatividad, que basó sus escritos en la realidad y en 
episodios que narraban o vivían sus amigos. Un sujeto que habló como pensó y sintió. Además, 
tras la conformación del grupo de Leopardos, era quien llegaba con ideas contundentes para 
discursos, formas de trabajar, análisis sobre los adversarios y publicidad para atraer el público 
buscado. Ramírez representó el impulso y la gallardía que tenía el poder para convocar a la 
juventud, algo como la imagen de un hombre de 25 años detenido en el tiempo para inspirar a los 
más jóvenes.  
El periodista Gonzalo Canal Ramírez, expresó su admiración por el Leopardo cuando dijo:  
Augusto, ante todo, era un 'leopardo'. Ninguno de los de su grupo le ganó en 
felinidad. Ni Silvio Villegas con su lírica y el oro puro de su prosa, ni Eliseo Arango 
con la cristalinidad de su raciocinio, ni siquiera ese emperador de la elocuencia que 
fue José Camacho Carreño.  (Pérez Silva, 2000)  
 
 
Ramírez murió el 19 de febrero de 1974, en la ciudad de Bogotá. 
Algunos de los libros escritos por Ramírez fueron: Episodios (1930), Los Leopardos (1935), 
Una política triunfante (1941), La nueva generación (1966), Biografía de un contrapunto (1975). 
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La obra 
Los Leopardos (1935) 
 
Este libro es una novela y un borrador de la misma, en el sentido que hay ciertas libertades 
para expresar las contradicciones y enmiendas propias, de lo que piensa ir construyendo Ramírez.   
Aquí, el autor quiere hacer una especie de homenaje a Los Leopardos, tomando como punto de 
partida los personajes, características y vivencias principales. Claudio, Atalanta, Constanza Rosa, 
Sergio, Antero y Alceleste, son algunos de los nombres que aparecen durante el relato para dar 
estructura a la historia central, que consiste en la organización y estructura de la novela. Lo que 
da pie a la escritura del texto, son los reclamos que ellos mismos se hacen por haber continuado 
con la idea loca de la política, en lugar de dedicarse a otro tipo de actividades. Por eso, esta 
novela es como un reto para demostrar que los jóvenes felinos pudieron llegar a ser héroes, 
aunque fuera en el papel. Con base en esto, el libro puede leerse como una invitación permanente 
a descubrir los verdaderos rostros de los personajes, cuyos roles pudieron haber sido 
fundamentales para la historia del país.  
La novela se titula Los Leopardos, pero no con la intención de hablar de sus posibles glorias 
futuras, sino como algo paralelo e inverosímil de lo que nunca serían. En esta novela, hay 
falsificación de personajes de la vida real con un estilo irrisorio, sin diálogos, pero con 
monólogos; una historia donde las mujeres tienen un valor decorativo. Este es un texto escrito al 
mejor estilo de las novelas europeas, porque Ramírez quiere mostrar una gran cuota de 
inteligencia y agilidad, que eran las cualidades de las que presumían Los Leopardos.  
Manizales se convierte en marco y contenido de la novela; el recorrido por el nevado del Ruiz 
y Santa Isabel, la Plaza de los Fundadores, la Avenida Cervantes, el río la Vieja, el Observatorio, 
la vereda La Cuchilla y otros parajes, son una exaltación de la ciudad que emerge imperiosa en el 
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texto de Augusto Ramírez. Aquí, el paisaje hace las veces de recurso literario para completar la 
narración.  
El texto aparece ordenado de tal manera que el autor mantiene conversaciones con unos 
amigos, para discutir ideas que va introduciendo en la historia que escribe, como buscando gestos 
afirmativos que lo impulsen a continuar con el relato. Atalanta, en este caso, es una mujer directa 
y cruda que se ríe de los intentos de escritura de Sergio, es decir del mismo Augusto Ramírez. 
¿Qué clase de novela quieres escribir? Algo apuesto a que será una novela política, 
tan aburridora como la vida de Carlos E. Restrepo o tan hipócrita como la 
moderación de Olaya Herrera.   
 
– Tan original como la poesía de León de Greiff o tan noble y tan armoniosa como 
los versos de Rafael Maya, quiso defenderse Sergio (Ramírez Moreno, Los leopardos, 
1935:21). 
 
Ejemplos como el anterior, muestran que el autor tiene una intencionalidad puntual, al incluir 
ciertos temas y darles voz a algunos de los Leopardos, pero bajo otro nombre.  Así, Sergio 
presenta a Antero, reconociéndolo como el Leopardo con el más fino espíritu crítico; a Aquilino, 
de quien admira el desprendimiento por las mezquindades humanas y a Nepomuceno “el mono” 
Mejía. Estos dos últimos hombres, según el autor, son fundamentales para el desarrollo del libro 
y el crecimiento de Manizales. De Aquilino, aunque enfermo en su ocaso, dice que tuvo un 
corazón felino que lo mantuvo lúcido y activo, y una mente prodigiosa que le permitió 
comprender que el mundo debía ser visto de manera inteligente desde la óptica matemática, 
poética, musical entre otras cosas. Claudio, otro de los personajes, es presentado como un hombre 
con grandes ideas y lenguaje a veces confuso, quizá porque desde los dieciséis años prefirió jugar 
a la revolución y leer a Nietzsche, mostrando cierto gusto por la anarquía, la crítica y los versos. 
Un personaje que no resulta ajeno al contexto del grupo. 
61 
 
Cuenta Ramírez (1935), que en la época en que Colombia se encontraba bajo el mandato de 
Marco Fidel Suárez hubo grandes reyertas, y que debido al ambiente convulso los estudiantes 
universitarios fueron a las calles a una lucha encendida contra sus semejantes. Con estos eventos 
renace la juventud conservadora, dando espacio para que Claudio se destaque por su inteligencia 
y conocimiento de la realidad política, así como el hecho de ser reconocido como el primer 
diarista de su generación y luego, el mejor periodista colombiano. Alguien enfrascado en las 
lecturas de San Agustín, Santo Tomás, las epístolas de San Pablo y Juana de Arco, se estaba 
preparando para asumir las riendas del periódico La Patria.  
Siguiendo con la dinámica de lectura que propone Sergio, la historia de Claudio narra cómo 
este se da a conocer como un joven ruidoso y con brío, que reafirma su fe en el futuro de 
Manizales. Es también profesor de Historia Antigua, y su paso por el Instituto Universitario crea 
una marca, porque es como si las diferentes épocas, personajes y lugares lo hubieran dotado con 
sus historias más secretas. Toda una mezcla de arte y filosofía.  
Después de que la novela ha avanzado un tramo, alguien pregunta por Fidalgo Hermida ya que 
no se ha hecho mención a él, pero Sergio (el mismo Ramírez Moreno) expresa de manera clara su 
postura con respecto al desertor del grupo: 
        – ¿Fidalgo Hermida figurará entre Los Leopardos?, pregunta Claudio.  
        – No, porque él ha preferido continuar sentado en el cojín de su valiente pereza.  
– Es una lástima, dijo Constanza Rosa. Habría podido hacer un buen papel ahora 
cuando sus bellos ojos de artista aprenden a mirar como un auténtico cadáver.  
– No es sólo eso, sino que yo quiero y admiro a Fidalgo, pero sólo figuraremos 
Claudio, Antero y yo. Joaquín ha demostrado menos resorte, más resignación, es un 
noble sujeto y no va a molestarse porque se borra su nombre de una novela (Ramírez 
Moreno, Los leopardos, 1935:44). 
 
Por otra parte, Antero, que es reconocido como un hombre reflexivo que ama la precisión, 
también tiene la destreza para hacer creer en sus historias debido a la convicción de sus 
argumentos. Es un sujeto en quien se dice que las metáforas cobraban vida, y había aprendido de 
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los felinos la necesidad de ser hábil, ruidoso y llamativo para generar cambio y reconstruir el 
mundo intelectual a su alrededor. De Fidalgo, aprende Antero lo que no se debe hacer: perder el 
tiempo en cuestiones que no eran productoras de ideas. Cuando la enfermedad invade su cuerpo, 
le sobrevienen las imágenes y las palabras de los autores que ha leído con ansias, como dando un 
masaje intelectual que alivie el dolor.  
En el curso de la novela, puedo señalar cuando Sergio sorprende con la inclusión de Laureano 
Gómez como uno de los personajes que atiende a la lectura de su trabajo, mientras interroga a 
Los Leopardos por unos insultos que ha recibido de su parte, a lo que ellos responden con una 
razón certera: lo habían hecho para mantenerse en forma, discursivamente hablando, ya que 
encontraron en él un rival de pluma y palabra. En el mismo tono de interrupción, Fidalgo tiene la 
voz para hacer aclaraciones sobre el grupo, cuestionando incluso el hecho de que ellos han 
encontrado mayores analogías con referentes extranjeros que nacionales (desde la indumentaria, 
hasta los objetos y los pensamientos). Para Fidalgo, resulta indignante que el grupo es ignorante 
con respecto a los negocios y economía del Estado, que conozcan más las finanzas de Afganistán, 
sepan de los problemas europeos, lean una literatura extraña y hablen de una ciencia extranjera, 
antes de reconocer lo nacional. Él destaca el conocimiento de Los Leopardos sobre asuntos 
mundiales, pero a su vez admite que ellos no saben nada de Colombia, porque al ambicionar altos 
puestos en política y periodismo se han encargado de vivir realidades ajenas.  
En el momento en que el grupo quiso ejercer acción en nuestro territorio, surge un temor por 
el ridículo, que se supera tras las primeras reuniones. Joaquín Fidalgo Hermida, aunque tiene una 
aparición fugaz en el grupo, resulta ser importante porque es quien motiva a los demás para que 
cumplan con responsabilidad la misión que les encomendaron: el estudio, el trabajo y la 
formación en virtudes ciudadanas, esenciales para la construcción de la sociedad ideal.  
63 
 
En esta novela, la técnica de introducir ideas y hombres que crecen y aparecen, se evidencia 
cuando el autor narra su pertenencia a “Los precoces” y a la “Sociedad Rubén Darío”, donde 
Sergio conoce sujetos como Jorge Eliécer Gaitán y Hernando de la Calle. También personajes 
como León de Greiff, Carlos Pérez Amaya, Luis Tejada, Luis Vidales, Germán Pardo García, 
Miguel Rash Isla, Juan Lozano y algunos más que entre círculos literarios y discusiones, le 
posibilitan los primeros encuentros con los demás Leopardos.  
Al llegar al final de la novela, y cuando el autor considera haber abordado los temas 
necesarios para su cometido, presenta un panorama concluyente del origen y desarrollo del grupo. 
En un principio las impresiones entre los amigos no son buenas, de hecho las describen como 
repulsivas. Sergio ve a Claudio como un literato plagiario y a Antero como un imbécil; mientras 
ambos creen que Sergio es un hombre desagradable, por su petulancia y su vocación política. 
Justo en este punto se da uno de los momentos más importantes de la historia, que es cuando 
desde la diferencia contemplan lo que sería el verdadero valor del grupo naciente. Alceste que 
hasta ahora había sido una figura intermitente, es la razón y la conciencia ordenadora, que los 
define de la manera más clara posible: Claudio (Silvio Villegas), el hombre de las ideas; Antero 
(José Camacho), el hombre de los libros; y Sergio (Augusto Ramírez), el hombre de las 
muchedumbres.  
 
Una política triunfante (1941) 
 
En este libro, Augusto Ramírez Moreno hace referencia a temas que son contemplados de 
manera indirecta en otros textos del grupo, como la filiación política y su postura frente a las 
acciones de personajes reconocidos en la historia de Colombia, que para bien o para mal forman 
parte de nuestra tradición.  
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Según el mismo Ramírez, el libro trata de temas como los hechos, las ideas y los hombres, en 
medio de una época en que las cuestiones tangibles como el dinero y las acciones, tienen mayor 
relevancia y atención que las abstractas, como las ideas. Así mismo, el autor dirige la mirada a 
cada uno de los personajes políticos que hicieron parte de la construcción del país, incluso 
tomando por igual a Eduardo Santos, Laureano Gómez, Alfonso López y demás personas con las 
que a favor o en contra, participaron en los procesos de cambio y formación de la nación. Aquí, el 
autor admite y reflexiona sobre el equilibrio de las cargas políticas, diciendo que por ello, la 
única manera de combatir el Régimen es conciliándose con él y aprovechando las divisiones del 
partido liberal.  
En cuanto al desdén que suscita la presencia del Leopardo en algunas esferas del poder, se 
expone como uno de los argumentos principales el estilo de pensamiento de Augusto Ramírez, 
que parece bastante radical con respecto a temáticas como el deber político, la estrategia electoral 
y el amor a Colombia. Por la época en que Alfonso López es el presidente de la república, con su 
tendencia liberal, Laureano Gómez y sus ideas conservadoras son admisibles para la puesta en 
marcha de un sistema de gobierno, demostrando la influencia de unos sobre otros, sin importar 
quien ostente el título principal.  
El carácter estoico de Augusto Ramírez, está en concordancia con la filosofía que este 
mantiene sobre la inteligencia de callar; así, esto le permite reevaluar su postura frente a Alfonso 
López y Laureano Gómez teniendo en cuenta su manera de establecer contacto con la gente. 
Continuando con los asuntos políticos, el autor hace un llamado claro a la renovación para no 
anclarse en contiendas del pasado tratando de defender a sus muertos, sino seguir adelante en la 
elección de un digno representante.  
Este libro podría considerarse el segundo tomo de La crisis del partido conservador en 
Colombia, ya que realiza un recorrido por los aciertos e infortunios de la política del país, 
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tratando de destacar la importancia del conservatismo sobre las demás tendencias. En el trabajo 
con su partido, busca reivindicar algunas fallas que pueden sacarlos de la contienda, ejerciendo 
acciones contundentes como el castigo a la juventud por el más mínimo asomo de cobardía. La 
misión de este Leopardo con el partido, es devolverle al pueblo el entusiasmo por la lucha y el 
trabajo, dándoles razones suficientes para continuar con la causa. Lo que Augusto Ramírez busca, 
se puede definir como la defensa del fervor (convicción y pasión) sobre la disciplina (imposición 
del yugo).  
En cuanto a la forma de expresión del autor, podría decir que aunque sus palabras están muy 
ligadas al discurso político y al pensamiento conservador, perpetúa los ideales literarios iniciales 
del grupo Los Leopardos, al usar figuras elaboradas que explican los sinsabores cotidianos, como 
cuando hace alusión a la lucha contra algunos personajes y eventos del poder: “No estoy ya en 
edad de desvelarme por laureles que se marchitan en horas: Su verdor es efímero como una luz de 
luciérnaga” (Ramírez Moreno, El libro de las arengas, 1941:37) 
Con el paso del tiempo, conforme las acciones políticas toman fuerza, Laureano Gómez 
desempeña un papel importante como orador, al ser admirado por sus elaborados discursos en 
función pública. En cierto momento, cuando el partido conservador pasa por uno de los episodios 
de identidad más complejos todo se torna en personalismo, y para rescatarlo de esa adhesión es 
necesario libertarlo y que retornen las ideas comunes.  
La tendencia fascista de Los Leopardos, encuentra un par en Laureano Gómez en cierta 
ocasión, cuando decide pasar de lo impreciso al hecho, probando la continuidad de dicha doctrina 
y contando de manera incisiva sobre el mismo:  
“Este hombre que hace algún tiempo destrozaba a Hitler, acaba de declarar que es el 
héroe más grande de la historia, y agrega, en sonada entrevista publicada por su 
diario, que él todos los días cumple con su deber y dice la verdad. Cuándo cumple 
con su deber y cuándo dice la verdad: ¿Cuándo escarnece a Hitler o cuando lo 
exalta?” (Ramírez Moreno, El libro de las arengas, 1941:47). 
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Conforme avanza la historia, no solo del libro sino también de Colombia, se plantea de manera 
clara la posición del conservatismo frente a las acciones públicas: existe mayor preocupación por 
la palabra que por la acción, incluso por la ofensa o el ultraje; no existe mayor interés por 
resolver los conflictos del pueblo, ya que su visión está enfocada en los asuntos electorales, en 
especial para apoyar candidaturas posteriores como la de Silvio Villegas.  
Una política triunfante, diría que es el recorrido por los avatares específicos de una época en 
Colombia, donde la maleabilidad de los candidatos y los detractores se acomodan a las 
situaciones físicas y discursivas. Un planteamiento detallado de la lógica del poder en nuestro 
país, mediante las palabras claras y elegantes del Leopardo.   
 
Aquilino Villegas Hoyos 
 
 
 
 
 
 
      
 
 
 
Figura 4. Aquilino Villegas. Fotografía de Gonzalo Duque Escobar, 1925.  
 
    Nació en Manizales en 1880, y murió en la misma ciudad 60 años después. 
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    Los datos biográficos sobre el personaje son escasos, pero en su libro Las letras y los hombres, 
el político Antonio Álvarez Restrepo realizó una aproximación a los aportes y acciones más 
destacadas de Aquilino.  
Sus estudios de Derecho, aunque truncados, los realizó en la Universidad Nacional de Bogotá 
tras la finalización de la Guerra de Los Mil Días, en la que debió unirse al General Próspero 
Pinzón, destacado como uno de los líderes militares más sobresalientes de finales del siglo XIX. 
Por otro lado, su oficio de escritura comenzó en Manizales, donde participó en revistas y 
periódicos. En cuanto al asunto político, el Leopardo tomó la decisión de alejarse por un tiempo 
tras la liquidación del movimiento republicano al que pertenecía; sin embargo retornó a sus 
funciones cuando fue nombrado Ministro de Obras Públicas en el mandato de Pedro Nel Ospina. 
En el año 1930, cuando el partido conservador tuvo su caída, Aquilino se tornó en un fuerte 
polemista del partido. Su trayectoria en el ámbito público habla de su trabajo como Concejal de 
Manizales, Diputado a la Asamblea de Caldas, Representante a la Cámara y Senador.  
Villegas participó con publicaciones en La Revista Nueva, con poemas clasificados como 
decadentes y prosas que dieron cuenta de una cultura literaria manizalita, lo que suponía 
posibilidades y dedicación. Uno de sus textos más memorables, consistió en la conversación 
establecida entre destacados personajes de la literatura. En “Divagaciones” se encuentran las 
voces de Hugo von Hofmannsthal, Rabelais, Zolá, Claudio Bernand, Paul Verlaine, Santo Tomás, 
Kant, Horacio, Aristófanes, Lutero, Maeterlinck, Pascal, Miguel de Cervantes, Quevedo, Dante, 
Zenón, Hamlet, Esquilo, San Francisco de Asis, Don Quijote y muchos más sujetos, que a través 
del diálogo de ideas evidenciaron la capacidad de interdisciplinariedad del autor, similar a la 
contemplación de un crítico de arte. Esto fue la Historia de la humanidad que pasó de voz en voz.  
Con Aquilino apareció además la figura panfletista inicial, que resultó ejemplarizante para los 
Leopardos; aunque se distinguió del resto del grupo por su mesura y sobriedad. Villegas fue 
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denominado poeta decadente, como se conoció también a los modernistas; fue un frenético 
polemista político e importante hombre para la nación.  
Sus publicaciones hicieron referencia a análisis de tipo económico y político: La moneda 
ladrona (1933), ¿Por qué soy conservador? (1934), Las letras y los hombres (1945). 
 
La obra 
Las letras y los hombres (1945)  
 
Artículos, discursos y ensayos son algunos textos que se pueden leer bajo la ágil pluma de 
Aquilino Villegas, quien tomando como punto de partida algunos de sus referentes intelectuales a 
través del tiempo, logra contar notables historias mientras se dirige de manera certera a su 
público. Dicho de otra forma, aquí se encuentran lecciones sobre algunos personajes, hechos y 
momentos emblemáticos que tienen cabida en cinco grandes bloques que el autor divide así: los 
héroes, las letras, la ciudad, prosas diversas y cuadernillo de poesía, donde se evidencia un 
estilo de pensamiento particular.  
En Los héroes, el texto titulado “Simón Bolívar”, narra la perspectiva que el mismo autor tiene 
del libertador, empezando por la contemplación de una figura idílica y sobrenatural que limita 
con el fanatismo; un pensamiento que pasa de ocupar un lugar en su mente por la idea que 
representa, hasta llegar a su corazón por ser el héroe de infancia. Como se puede predecir, tras 
haber dedicado una buena parte de su vida a la admiración por Simón Bolívar, resulta inadmisible 
para Villegas indagar por las falencias de su héroe; sin embargo, conforme pasa el tiempo y el 
autor se embarca en nuevas lecturas, surge un interés por conocer al hombre que existe más allá 
de la pasión que desborda sus consultas previas. Así, la imagen que se ha tornado de lo fantástico 
a lo real regresa a su estado inicial, y las acciones humanamente heroicas de Bolívar (como 
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hacerse parte de su ejército y los desaires naturales de la lucha), lo vuelven a enaltecer al nivel de 
un ser ejemplar.  
El carácter altruista de la personalidad de Simón Bolívar y la convicción propia como 
libertador de varias tierras, permite que su obra sea comparable con acciones literarias, filosóficas 
y políticas de personajes de todas las épocas, logrando el orden y la libertad que tanto desean 
Villegas y el grupo de Leopardos.  
En Las letras, otra de las secciones de este libro, se encuentra un ensayo que lleva por nombre 
“Porfirio Barba-Jacob”, donde el autor hace un llamado de atención de manera directa a Jacinto 
Ventura o como lo conocemos: Laureano Gómez, porque éste pasa de largo sobre la obra de 
quien es considerado un sujeto emblemático para la tradición antioqueña y para el país entero.  
El hecho de separar de manera clara la vida personal y la obra de los escritores, en el caso de 
Barba-Jacob, resulta algo determinante para Aquilino Villegas, ya que la intimidad de cada quien 
no está reflejada siempre en los escritos, ni mucho menos, es un factor determinante para juzgar 
la calidad literaria de un sujeto. En este orden de ideas, se destacan obras como las de Horacio, 
Ovidio, Baudelaire, Verlaine, Dostoievski e incluso Dante (de quien sería irrisorio pensar que su 
atormentada mente interfería con su producción), con la intención de demostrar que los aspectos 
de la vida personal no deben ser motivo de crítica injustificada ante el texto del otro.   
La grandeza de los versos de Barba-Jacob y el apego a las normas de la poesía antigua, dan 
cuenta de un trabajo cuidadoso, que demuestra el respeto por el oficio de la escritura. Por eso, 
cuando el autor cuenta con el talento natural para poner en palabras lo que tiene en el interior, no 
es necesario exagerar los rasgos de musicalidad, ya que la forma de introducir temáticas como el 
pesimismo, la nostalgia y el miedo, logran crear sensaciones suficientes en el lector para llenarse 
de la fatiga incesante de los versos. Así, la obra de Porfirio Barba-Jacob se conoce como el 
trabajo de un hombre apasionado por las palabras y los sentimientos, contrario a quienes señala 
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con desdén Aquilino Villegas por ser poetas de encargo, que convierten su quehacer en simple 
producción industrial donde no hay belleza, trascendencia o arte.  
En Cuadernillo de poesía, los versos inspirados bajo el título de “La voz de la tierra”, 
contemplan una historia dedicada a su padre que era trabajador del campo, y algunas relaciones 
que don Ignacio mantenía con otras personas; así como reflexiones donde se evidencia la 
admiración que sentía Villegas por la creación literaria del ser humano, y su vínculo innegable 
con la naturaleza.  
No creer en las acciones ni en las ideas del hombre, es el mensaje principal que se lee de 
forma directa en el texto. A partir de esto, puedo decir que el sol, la siembra, el cielo, los frutos e 
incluso el viento, tienen la verdad de la existencia, como si la naturaleza por sí sola supiera 
darnos todo lo que necesitamos.  
 
¿Por qué soy conservador? (1934) 
 
En el momento en que Aquilino Villegas decide escribir este libro que hace parte de la 
colección “Por qué soy…”, a manera de autobiografía, se embarca en una tarea gratificante pero 
ardua, en la medida en que debe realizar una labor escritural en donde sus palabras no reflejen 
egocentrismo, sino que den cuenta de una realidad objetiva, difícil y opuesta a la tendencia en los 
textos de sus compañeros Leopardos. 
Para comenzar el recorrido por su vida, Villegas de manera notoria recalca su personalidad 
discreta y el interés por seguir modos políticos que procuran el bienestar de los ciudadanos. A 
partir de estos dos ejes estructura gran parte de su relato.  
Desde sus primeros años, la ideología política del autor está fijada, ya que nace en una familia 
de conservadores que tienen gran influencia sobre su desarrollo. Su padre participa en algunas 
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luchas, mientras el partido conservador se arraiga con más fuerza en el territorio antioqueño, 
construyendo el tan anhelado orden metódico. La educación política del Leopardo toma forma 
con las vivencias del pueblo, que si bien está dividido en bandos, se esfuerza por apoyar a su 
mejor representante en la incesante lucha por la obtención de poder, y sobre todo de razón. 
Aunque en general su familia es conservadora, hay quienes pertenecen al liberalismo, y con esta 
ambivalencia puede distinguir desde temprana edad la diferencia entre la forma de gobierno y la 
persona perteneciente a dicho partido. Sin embargo, el proceso en Los Leopardos modifica en 
ciertos aspectos su perspectiva: “Liberalismo para los míos significaba tiranía y opresión, y para 
mi niñez y para mi adolescencia siguió significando tiranía y opresión. En cambio conservatismo 
significaba paz, tranquilidad para vivir y trabajar, libertad y respeto por las gentes” (Villegas 
Hoyos, ¿Por qué soy conservador?, 1934:20).  
Con el pasar de los años, cuando accede a la Escuela de Derecho, puede ratificar muchas de 
las enseñanzas que cree haber adquirido en tiempos anteriores, cuando entiende que la reflexión 
por el conocimiento mismo es un asunto que tiene que ir más allá de una lucha de partidos, y su 
bando, aunque con marcada tendencia al catolicismo, no puede dedicarse a hacer publicidad de 
sus ideas antes que prepararse para la vida intelectual.  
La inquietud de su mente y espíritu se ve tentada cuando el conservatismo se convierte en un 
frente amplio, que no solo se limita a imponer doctrinas, sino que además hace críticas sobre sus 
mismas posturas, lo que se convierte en toda una atracción para los estudiantes de la época. El 
liberalismo es contemplado desde la trinchera como el residuo del romanticismo, y Villegas 
siempre busca alejarse de aquel estilo de vida caduco y lamentable. Con la injerencia en el ámbito 
intelectual de la literatura extranjera, la juventud estudiosa de la capital abre su mente a la cultura 
que le ofrecen Flaubert, Maupassant, Verlaine, Tolstoi, Nietzsche y otros autores que hablan de la 
crítica y filosofía que tanto reclaman las nuevas generaciones. Todas las cosas que van pasando, 
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le dan a Aquilino Villegas y sus condiscípulos ideas precisas de lo que quieren o no lograr, y de 
manera puntual en el contexto literario, pueden reconocer lo que clasifican como mala escritura 
porque carece de sentido profundo, se basa en versos fáciles, construcción de imágenes pobres, 
falta de ideas originales y recurrencia de lugares.  
Podría decir que conforme las lecturas nutren las mentes de los jóvenes, para ellos se hace 
claro que, en asuntos intelectuales, la discusión política y la división por partidos pierde terreno 
en espacios de conocimiento. La idea principal es entonces, desbordar los moldes existentes con 
lecturas renovadas de autores extranjeros, que comprenden la importancia de la libertad y la 
crítica, que van a conformar la vanguardia.  
Tras sucesos como La Guerra de los Mil Días, Rafael Núñez se convierte en otro personaje 
digno de admiración para el autor, porque la lucha que emprende es un asunto que va más allá de 
la violencia y el hostigamiento, cobrando espacios como la inteligencia, la fuerza de las ideas y 
los pensamientos elaborados.  
La distinción que realiza Villegas en cuanto al modo de proceder de conservadores y liberales, 
tiene una fuerte crítica a los métodos que éstos últimos emplean, ya que pretenden dirigirse más a 
las pasiones, que a la razón y a las ideas de sus seguidores, lo que propicia el desarrollo de una 
juventud ignorante.   
En mi opinión, este libro puede considerarse también un recorrido por la historia, desde la 
perspectiva de un hombre que no tiene la intención de definirse como un sujeto político, ya que 
no ambiciona el poder ni el dominio, y tampoco tiene la fuerza necesaria para luchar defendiendo 
un partido como si fuera su propia vida.  Eventos como La Guerra Civil, La Guerra de los Mil 
Días, La separación de Panamá y La formación de la Unión Republicana, son explicados bajo la 
óptica de un apasionado por la agricultura, que en vista de la situación del país sólo puede 
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cultivar intelectualidad, y de forma irónica cosechar destinos políticos por falta de pares con 
quienes saborear el conocimiento.  
Una muestra del trabajo de Villegas, se localiza de manera puntual en el año 1922, cuando la 
candidatura presidencial se disputa entre Pedro Nel Ospina y Benjamín Herrera. Es cuando el 
periodista y abogado Alfonso Villegas Restrepo, persuade al Leopardo para seguir al liberal 
Herrera, debido a que lo considera republicano; sin embargo, en un corto texto recibe una 
respuesta invitando a la reflexión, posicionando su pensamiento con respecto al destino de los 
jóvenes y al futuro de nuestro país: 
CARTA POLÍTICA 
En materia de educación y enseñanza hay algo distinto y mejor que hacer: 
modernizarla, hacerla más práctica, más aplicada a nuestras necesidades, aunque no 
se nacionalice, aunque haya que traer millares de profesores extranjeros. Es muy 
mediocre reforma en materia de instrucción, reducirla a quitar de en medio tres o 
cuatro comunidades extranjeras. Con o sin ellas es algo muy distinto y más 
fundamental lo que necesita el país. Abrir muchas ventanas sobre el espíritu de los 
ciudadanos para que sepan aprovechar los beneficios espirituales y materiales de la 
civilización; crear una juventud más animosa y más consciente; cultivar jóvenes 
voluntades más disciplinadas y capaz de explotar la totalidad de nuestras riquezas 
nacionales, y que tengan un sentimiento más bondadoso, más tolerante y más claro de 
la vida”  (Villegas Hoyos, ¿Por qué soy conservador?, 1934) (Villegas citado en 
“Renacimiento”, Manizales No. 1775, 1934:130).   
 
Pasadas las elecciones y el nombramiento del presidente (por cierto, de derecha), Aquilino 
Villegas es designado como ministro de obras públicas, y Colombia es ejemplo para el continente 
al elevar la calidad de vida de sus habitantes, con una posterior caída del partido conservador. 
Con dicho declive el liberalismo asciende al poder, y con grandes tropiezos, según dice el autor, 
culmina un período de caos y desmoralización, que lleva a un clamor por un dominio donde sea 
posible la independencia de las ideas y la pulcritud espiritual: el partido conservador.  Así 
comienza toda una defensa contra los prejuicios existentes por la derecha, y Villegas anota lo que 
debe revalidarse: conservatismo no es ir en contra del progreso espiritual, intelectual o material; 
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tampoco equivale al absolutismo ni al clericalismo, sino que es un llamado a la mesura, disciplina 
y tradición. 
 
Silvio Villegas Jaramillo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Figura 5. Silvio Villegas. Fotografía de Juan Nepomuceno Gómez, 1922.  
 
El 19 de marzo de 1902 nació en Manizales uno de los más destacados ensayistas de la 
historia de Colombia, y principal figura del grupo de Leopardos.  
Desde temprana edad fue un consagrado lector de los textos de Homero, Esquilo, Sófocles, 
Cicerón, Platón, Virgilio, Horacio, y de manera especial de la tradición española. De forma 
consecuente, su inspiración en el ámbito literario partió del aporte de autores franceses, dentro de 
los que se destacó Maurice Barres, así como poetas cuyas intenciones estéticas fue el simbolismo 
y el decadentismo.  
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Tras la obtención de su título en Derecho, fue nombrado director del periódico La Patria en 
Manizales por veinte años. Así mismo, se desempeñó en periódicos como El País en Cali, El 
Debate y La República de Bogotá.  
Villegas fue un hombre que dominó la cultura, y a través de la oralidad y escritura de sus 
reflexiones políticas, demostró el interés por la cuestión pública. Él fue un reflejo de la tradición 
extranjera, en la que los hombres instruidos asumieron los cargos más importantes, como fue el 
caso de Francia, Italia e Inglaterra. Al mejor estilo de la lucha, el Leopardo se consagró como un 
hombre arriesgado e inquieto, que a pesar de pertenecer a la aristocracia se dedicó al servicio de 
la patria, o como otros lo llamaron: un “buscarruidos”.  
El Leopardo hizo parte del momento de sobrecarga intelectual en la ciudad de Manizales, 
donde la proliferación de hombres letrados, en el afán de exhibir su conocimiento, dio paso al 
conocido Grecolatinismo, destacado para algunos y despreciable para otros.  
Una de las influencias tempranas de Silvio Villegas fue Aquilino Villegas. Juntos sirvieron de 
guías en procesos de educación y promoción de la cultura, aunque después entraron en 
controversia y tendieron a separarse. Silvio Villegas fue un hombre con una marca particular y un 
estilo propio de ver la vida, que se evidenció en la forma de hablar en público y escribir. 
En el aspecto literario, el Leopardo se distinguió por el empleo de una prosa lenta y pulida, 
con frecuentes reminiscencias de un pasado (ajeno y propio). Casi como una filosofía de vida, las 
referencias clásicas y las lecturas inteligentes, definieron su forma de entender la realidad. 
Villegas buscó alejarse del egoísmo y el rencor, ya que su propósito era darle el más alto valor a 
la vida, aunque motivó la contemplación benévola de las debilidades del otro.  
Dentro del gremio de intelectuales y políticos, Silvio fue reconocido como un hombre brillante 
que contribuyó al posicionamiento de este tipo de personajes. Sus ideas y reflexiones plasmadas 
en elaborados discursos, evidenciaron una formación que se interesó por el conocimiento del 
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mundo, incluso antes que por el local; y así la preocupación por participar en el ámbito público y 
la incidencia de teorías extranjeras, dieron como resultado lo que su compañero Fidalgo Hermida 
señaló de innecesario. Este último Leopardo, incluso llegó a manifestarse orgulloso cuando 
Villegas se alejó de la manía de incluir en sus discursos las frases de otros personajes, pues si 
bien la lectura era un medio por el cual las personas se ilustraban y adquirían buen gusto, no 
debía permear la producción a tal punto de perder el estilo personal. Por su parte, Ramírez 
Moreno (1935), se refirió a la elocuencia de Villegas como una dialéctica llena de cúpulas, en 
donde todas eran de diferentes alturas pero tenían la prodigiosa habilidad de resonar. De otro 
lado, Uriel Herrera describió el trabajo del Leopardo y su incidencia en el desarrollo nacional, 
reiterando lo que ya se había dicho del grupo:  
Silvio Villegas es una de las personalidades intelectuales mejor integradas, más 
completamente dotadas. De milagrosa memoria tiene el don de no olvidar nada y 
recordarlo todo. Su imaginación es una viajera cósmica de vuelos extraterrestres… su 
paradoja política consiste en que nunca ha ejercido el poder, pero es de los que más 
han gobernado. (Pérez Silva, 2000) 
 
Algunos de los libros del Leopardo fueron: Ejercicios espirituales (1929), No hay enemigos a 
la derecha (1937), La canción del caminante (1944), La imitación de Goethe (1945), El hada 
melusina: cartas de amor y pasión (1996).  
Silvio Villegas murió el 12 de septiembre de 1972 en Bogotá. 
 
Ejercicios espirituales (1929) 
 
Esta es una compilación de ensayos que tiene como eje estructural personajes reconocidos por 
su influencia e intelectualidad, lugares propicios para el nacimiento y desarrollo del 
conocimiento, miradas sobre las obras de algunos escritores, y reflexiones en general sobre 
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acontecimientos o asuntos relevantes en la vida de Villegas. En estos escritos, se puede ver que 
aunque los ensayos requieren un carácter más formal y objetivo, el Leopardo no se aleja de su 
estilo sobrecargado y aborda cada título desde la una subjetividad que apela a su formación 
grandilocuente.  
Algunos de los ensayos que se encuentran en este libro son: “Popayán”, “Tunja o la 
melancolía”, “Guacaica”, “El pensamiento de Barres”, “La oportunidad de un centenario”, 
“Napoleón o el hombre productivo”, “Las razones de Lucien Dubech”, “Eupalinos o el 
arquitecto”, “La filosofía del deporte”, “El rincón de las imágenes”, “La crucifixión del poeta”, 
“Luis Alzate Noreña”, “Cuando las hojas caen”, “La poesía en Eduardo Castillo”, “Suárez”, 
“Jorge Roa o el político”, “Jorge Holguín”, “González Valencia”, “José Eustasio Rivera”, 
“Arrazola”, “Panegírico de Suárez”.    
“Popayán”, más que una descripción, me atrevo a decir que es una poesía detallada de la 
ciudad, con su arquitectura colonial, sus calles, sus ríos, sus campos, sus cumbres, el humeante 
Puracé y todo aquello que la constituye como un paraje de ensoñación, donde son posibles 
comparaciones con los más bellos lugares físicos y mentales de los autores alemanes y rusos de 
ancestro.  
En palabras del autor, la ciudad es un museo, que se ha librado de la estridencia de los turistas 
que restan valor al lugar. El templo de San Francisco, conserva gran parte del estilo de edades 
anteriores que evoca tradición y belleza; y la materialización del rito católico a través de las 
procesiones, es comparable con las celebraciones de dioses de otras grandes culturas, que existen 
solo como un recuerdo.  Así, tras un recorrido por las lecturas de personajes y textos empelados 
para la exaltación de la cultura payanesa, el autor conduce sus reflexiones hasta la figura de 
Guillermo Valencia, quien con su experiencia, poética y política, se establece como otro referente 
para el Leopardo.  
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“El pensamiento de Barres”, surge como un medio para entender la óptica del escritor y crítico 
francés con respecto a todo tipo de asuntos: desde los objetos más simples, hasta el 
cuestionamiento por el espíritu cósmico y las dicotomías que esto conlleva. Su preocupación por 
mantener la espiritualidad de la raza, lo lleva a querer aunar las ideologías entre lo santo y lo 
pagano, donde se hace difícil establecer un lugar en común para las vertientes ancestrales y 
sagradas. A través del uso del lenguaje literario, Silvio Villegas cuenta que el misticismo de 
simbolistas como Maurice Barres, da forma a ideas diversas que tienen sus bases en 
planteamientos comunes, como lo es el hecho de contemplar el catolicismo como una 
paganización del cristianismo.  El interés por racionalizar la realidad, conduce a la observación 
del universo como punto originario del ser humano y por ende de todo lo que en la mente de éste 
es concebido.  
Barres es de hecho uno de los escritores que ejerce mayor influencia en el estilo literario de 
Villegas y del grupo de Leopardos, quizá en la medida en que sus reflexiones dan cuenta de un 
elevado pensamiento, a través del dominio innegable de la buena escritura.  
 
La imitación de Goethe (1945) 
 
Considerando que la esencia de este libro, puede resumirse como el oficio mismo de la 
literatura, puedo partir diciendo que su importancia radica en lo ejemplarizante que resulta ser 
para el autor la figura de Goethe, al constituirse en un referente de las ideas estéticas y 
humanísticas que el grupo de Leopardos concibe en el ámbito ideológico. La razón fundamental 
de este escrito es justificada por el autor en la introducción: “El que se aficiona a Goethe marcha 
ya por el camino de la sabiduría. Imitarle es una forma de santidad intelectual” (Villegas 
Jaramillo, La imitación de Goethe, 1945:125) 
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Aquí, el autor hace una declaración abierta por la admiración que siente hacia Johann Wolfang 
von Goethe, el escritor alemán que es pieza esencial en la carrera literaria del Leopardo. Aunque 
existen numerosos personajes memorables en la trayectoria de Villegas, nadie como Goethe logra 
el punto máximo de intelectualidad y perfección racional, según lo describe. El autor del Fausto, 
es considerado un buen maestro que guía a sus discípulos por el camino de la búsqueda personal 
para la obtención de la autorrealización. Más allá de la información, el conocimiento y las 
lecciones, Goethe tiene una pasión por la vida que lo supera; un amor que alcanza a abarcar todas 
las criaturas, incluso con sus misterios. El interés por la indagación y la creación, llevan a Goethe 
a un tránsito constante entre lo consciente y lo inconsciente, donde se dice que están las raíces de 
la sabiduría. De manera adicional, la práctica y percepción a través de los sentidos, se constituye 
como un factor decisivo en la aprehensión del conocimiento.  
Mientras Silvio Villegas dedica líneas enteras a la exaltación de Goethe, con su estilo 
adornado habla de aspectos que encuentra en el alemán como la inteligencia, el arte, la política, la 
razón, la tradición, la jerarquía y la disciplina, necesarios para mantener la idea de orden, por la 
que también trabajan los Leopardos.  
Con base en lo anterior, puedo afirmar que el conocimiento es el eje fundamental que articula 
los oficios de ambas partes. Acorde con su época, Goethe muestra una evidente preocupación por 
conocer los acontecimientos del momento, apasionándose por los hechos y mostrando dominio 
de la historia que se vuelca también en sus escritos. A modo de ejemplo, hay incluso alusiones a 
la mitología griega reconociendo que la combinación entre lo dionisíaco y lo apolíneo, encarna la 
lucha perpetua de donde emerge también el conocimiento.  
Poniéndolo en términos actuales, podría decir que Goethe es lo que se conoce como un 
ciudadano del mundo, y Silvio Villegas un admirador de la intelectualidad, quien es capaz de 
reconocer la cultura en el devenir de la historia del hombre. Cuando el Leopardo narra el 
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momento del ocaso de la vida de Goethe, plantea una inversión de las edades del cuerpo y el alma 
del hombre, correspondiente a un hallazgo tardío del propósito claro de su existencia y 
permanencia en el mundo.  
Resaltar los valores de las obras de grandes pensadores, puede definirse como la tarea 
primordial de la compilación de ensayos de Villegas, dentro de los que se encuentran: “El 
primero y el último amor de Goethe”, “El retorno de la amada”, “La urna griega de John Keats”, 
“Imagen y realidad del amor”, “Cumbres borrascosas”, “La enciclopedia del recuerdo”, “Horacio  
y el imperialismo romano”, “Una lección de bellas artes”, “La evolución estética de Valencia”, 
“Tomás Calderón”, “El centenario de Isaacs”, “Los deberes del letrado”, “El paraíso de la 
poesía”, “Los poetas de ‘Piedra y Cielo’”.  
En “El primero y el último amor de Goethe”, lo escrito sirve para recordar que las acciones 
útiles que emprende el alemán son ejemplares, según el criterio de Villegas, ya que basa sus 
hallazgos, progresos y producciones en los resultados que le propicia el amor, bien sea por sus 
diferentes relaciones sentimentales o la misma pasión que le despierta el hecho de vivir. De este 
modo, el Leopardo resalta el papel de Goethe como el hombre en el que confluyen la madurez y 
el ingenio. Teniendo en cuenta esta perspectiva, la vida de Goethe puede considerarse una guía 
para la historia de la humanidad.  
Lo que hace Silvio Villegas es mostrar la gracia de su “héroe”, la forma de contemplar la 
existencia y no detenerse a pensar en el tiempo. Vivir de un oficio como la escritura de 
acrósticos, epitalamios y elegías, requiere un esfuerzo para quien la debilidad y el desgaste del 
cuerpo no son relevantes, mientras el alma y la mente sigan funcionando. Su temprano recorrido 
por el amor y la vida, le da también las bases para hacer afirmaciones como esta: “La ciencia es 
la fría obra del intelecto; la sabiduría nace del corazón”.  (Villegas Jaramillo, La imitación de 
Goethe, 1945:128) 
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Un indicador del estilo literario del Leopardo, se encuentra en el discurso pronunciado en 
1937 con motivo de la celebración de la fiesta del periodista. En Los deberes del letrado, Silvio 
Villegas dedica un elaborado elogio a la prensa de la época y a algunos de los personajes 
vinculados a esta, bien sea como servidores o protagonistas de historias importantes. De igual 
forma, aborda en el texto un asunto sobre el cual se dirige la atención varias veces, y es el hecho 
de que en su momento la prensa reemplaza al libro porque existe la necesidad de estar 
informados, ya que es requisito para quienes quieran escribir; algo así como un acto de 
responsabilidad de los autores que buscan sobresalir por el manejo de su lenguaje, o causar 
movimiento en la mente de los lectores. En ese orden de ideas, el hombre que se forma es culto y 
con capacidad de entender la diversidad.  
Dando continuidad al ideal de la prensa, Silvio Villegas hace una alusión al concepto de 
libertad en el siglo XX, cuando el interés pasa del ámbito político al económico, haciendo que los 
dos partidos redireccionen fuerzas a un enemigo en común: la esclavitud económica. Más allá de 
las diferencias que existan entre ambos bandos, hay una modificación en los principios sociales 
del hombre, pues el honor de saberse sujeto político tambalea ante factores económicos de los 
que nadie se encuentra exento. Todo lo anterior parece ser un detonante discursivo para Villegas, 
que construye metáforas del ejército y la prensa, como llevando a un contexto de acción y 
decisión a ésta última. Si bien en la antigüedad no era permitido pensar libremente porque el 
destino inevitable era la hoguera, ahora el verdugo ha cambiado sus métodos, y tiene como 
respaldo un jefe político de partido.  
La intromisión de las ideas de los Leopardos circula de manera constante entre textos y 
discursos como éste, en los que sin importar las posibles acusaciones por ser panfletarios o 
calumniadores, persiste la intención de introducir ideas extranjeras cargadas de una realidad 
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densa para la época, destacando de manera especial el impulso para seguir adelante en la 
búsqueda de una identidad propia.  
 
Los demás Leopardos 
 
Los cinco integrantes del grupo de Leopardos, aportaron en menor o mayor medida a la 
consolidación del legado escrito que pretendían dejar. Sin embargo, algunos de sus integrantes no 
produjeron textos de los que se puedan encontrar registros.  
A continuación, relaciono algunos datos biográficos de relevancia de algunos personajes 
importantes. 
 
Eliseo Arango  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 6. Eliseo Arango Ramos. Fotografía de Juan Nepomuceno Gómez, 1923. 
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Nació en abril del año 1900 en el municipio de Bagadó, Chocó y murió en Bogotá en 
diciembre de 1977. Hizo su bachillerato en Manizales, donde conoció a quien sería su 
compañero, Silvio Villegas, y juntos continuaron la carrera de Derecho en la Universidad 
Nacional.  Luego, Arango se radicó en Francia y en la Sorbona se especializó en ciencias 
económicas y sociales. Sus compañeros de grupo lo llamaron “El Profeta”, debido a su capacidad 
para anticiparse a los eventos, y de manera especial a los hechos fatídicos que implicaban la caída 
de un gobierno inicuo.  
A su regreso a Colombia se desempeñó como catedrático, parlamentario, Ministro de estado, 
diplomático y secretario de Guillermo Valencia. Fue un hombre clave durante el gobierno de 
Mariano Ospina Pérez, ya que durante su mandato sugirió ciertas acciones, entre ellas la 
facilitación de la ley que aprobaría la conformación del departamento del Chocó; también 
personajes como Augusto Ramírez Moreno y Sergio Abadía desempeñaron papeles 
fundamentales en dicho momento. Sin embargo, el reconocimiento por esta acción fue otorgado a 
Diego Luis Córdoba, quien abusó de la desinformación del pueblo chocoano para hacerle creer 
que debía su establecimiento a él. Durante la segunda campaña presidencial de Alfonso López 
Michelsen, fue condecorado con la Cruz de Boyacá como ciudadano eminente. Arango fue 
considerado en el interior del partido conservador y en toda Colombia, como un gran ideólogo 
que luchó de manera incansable por la independencia de su pueblo.  
Antonio Álvarez Restrepo, Ministro de Hacienda en los años 50, escribió:  
Eliseo Arango fue la inteligencia temperada de su grupo político. Sutil y agudo, su 
actividad predilecta ha sido la de explorar las tesis y las doctrinas que ha encontrado 
en sus lecturas innumerables… escucharle en una de sus exposiciones sobre temas 
que le han apasionado es asistir a un espectáculo fascinante. Arango sabe 
descomponer las imágenes y describir el contorno de las ideas en forma tal que el 
interlocutor pueda apreciarlas como si las viera a través de un caleidoscopio 
encantado. Letrado hasta los tuétanos su capacidad para juzgar un autor, un libro, un 
discurso, es asombrosa… fue un orador impecable. Sobrio, sereno, razonador, 
elegante (Pérez Silva, 2000) 
84 
 
Joaquín Fidalgo Hermida 
 
De este personaje la biografía existente es escasa, y las referencias que se encuentran hacen 
parte de los libros de los demás Leopardos, que en algún punto decidieron hacer alusión a él.  
Nació en la ciudad de Cali y dedicó sus estudios al Derecho.  
La vinculación de Fidalgo al grupo fue no solo intermitente sino también fugaz, debido a la 
concepción de la vida que este tenía. Su labor en el interior de Los Leopardos, se basó 
principalmente en la motivación para que el resto asumiera y continuara la tarea que el abandonó. 
Aunque no pretendía cargar con la responsabilidad de generar todo un movimiento social, era un 
hombre que tenía plena convicción de la restauración de las virtudes de la sociedad y el trabajo 
por la nación. De igual manera, con respecto a la producción intelectual de sus compañeros, fue 
partícipe de la tendencia de conocimiento autodidacta.  
Silvio Villegas se refirió a él de manera concreta: 
Fue nuestro accidental compañero. De inteligencia penetrante y ordenada, de certera 
visión política, le faltaron ambición y voluntad. Amaba el ocio apetecido, la calma de 
los dioses. Nunca hizo un esfuerzo persistente, ni se lanzó a la aventura. Lo devoro la 
burocracia, más temible aún que el alcohol de la pobreza. Tenía el don de consejo y 
se consagró a estimular y servir a sus impacientes compañeros. (Pérez Silva, 2000) 
 
De manera figurada, Augusto Ramírez en el libro Los Leopardos,  introdujo una parte del paso 
de Fidalgo por el grupo, o mejor diría de la salida de este, dándole una voz que pudo no ser la 
suya, pero resultó convincente:  
No me resisto a acompañarlos en la gloria; pero no puedo acompañarlos, porque sigo 
un camino distinto, no resplandeciente bajo el estigma del genial heroísmo sino 
arrastrando la honrosa y temible marca que acompaña a los cautivos de un ideal, 
como si fuesen la descendencia de aquel Odiseo esforzado y paciente, que en el 
destierro vivía suspirando por el humo azul de la Patria. (Ramírez Moreno, Los 
leopardos, 1935:46) 
85 
 
El elitismo en la literatura a través de los Leopardos  
 
Al tomar como punto de partida no solo los textos seleccionados para la muestra escritural, 
sino también aquellos escritos que quedaron por fuera, puedo afirmar que aunque su estilo resulta 
sobrecargado y denso para algunos por la pomposidad de sus letras, los Leopardos contaron con 
un factor determinante al momento de plasmar las ideas: la fidelidad a sus convicciones de un 
futuro promisorio basado en la influencia extranjera.  
La mayoría de sus textos se clasifican como ensayos, proclamas, discursos y reflexiones 
políticas, que carecen de una prosa fluida y envolvente, ya que la intromisión de temas como la 
lucha de partidos, el reconocimiento de personajes “correctos”, el señalamiento a sujetos que no 
estaban de acuerdo con sus posturas, estaban mediados por una adjetivación excesiva y un uso de 
términos alambicados que podían tergiversar la intención original de los autores. De igual forma, 
el rastro que se puede seguir en los escritos de los Leopardos permite hacer cuestionamientos en 
torno a su calidad literaria, ya que antes que contar una historia los textos se vieron volcados al 
servicio de ellos mismos, pues en primer lugar eran usados para engrandecer sus acciones. 
Teniendo en cuenta que para muchas personas la tendencia Grecoquimbaya que caracterizó a 
los Leopardos era impropia, surge una cuestión que vale la pena tener en cuenta al momento de 
juzgar su contribución a la tradición literaria: es posible decir que muchos de los que se han 
considerado lectores voraces y selectos, encuentran en las palabras refinadas y las temáticas 
descritas de manera compleja interés. Sin embargo, frente al trabajo de Silvio Villegas, José 
Camacho Carreño, Eliseo Arango, Joaquín Fidalgo Hermida y Augusto Ramírez, muestran un 
evidente desdén, pasando por alto que los Leopardos fueron una fiel muestra de ese lenguaje 
sobrecargado y estilizado. Partiendo de lo que digo, la inquietud puede ir orientada al desarrollo 
de una cultura colombiana que es hipócrita, porque  no solo parte de unos gustos impostados y 
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ajenos, aunque promulgan gran admiración por los logros e ideas nacionales, sino que además 
termina juzgando aquello que en un principio era motivo de entusiasmo, pero que va cambiando 
conforme una moda o el canon lo dicta.  
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Conclusiones 
 
Al momento de sacar unas conjeturas finales sobre el aporte de este grupo de autores de la 
década de 1920 a la literatura de nuestro país, son varios los factores que se deben tener en cuenta 
para definir su pertinencia y relevancia, pues pese a haber leído algunos textos en los que se 
aborda el tema, existe la posibilidad de recaer en extremos donde bien se puede despreciar su 
contribución a la cultura, o resaltar cualidades que en realidad no fueron un parámetro decisivo 
para el desarrollo de la tradición literaria.  
En ese orden de ideas, empezaré recordando que si bien los Leopardos surgieron en un tiempo 
de la historia de Colombia, en la que se hacía necesario un cambio en la mayoría de los ámbitos, 
debido a las tendencias regentes en cuanto a política, religión, educación, cultura y literatura ya 
caducas, las acciones que emprendieron el grupo de felinos fueron insuficientes y vagaron entre 
palabras rimbombantes que deslumbraron pero no trascendieron.  
Con personajes como Silvio Villegas, José Camacho Carreño y Augusto Ramírez, surgió de 
manera evidente una preocupación por el asunto literario, cuando este parecía pertenecer al 
terreno de lo académico e intelectual. Así, resulta probable que el conflicto que surgió entre 
grupos de eruditos, corresponda a lo que Gil Montoya (2010) definió como un señalamiento 
peyorativo, en la medida en que desconocieron sus acercamientos al campo de las expresiones 
artísticas.  
El malestar cultural que logró incomodar a miembros del Grupo de Barranquilla, fue al tiempo 
un propósito del grupo de Leopardos, que se había interesado por causar agitación en sus 
derroches de retórica aplicados a los discursos políticos. La década de 1920 fue una época en la 
que proliferó el ingenio, debido a los conocimientos traídos del exterior y asumidos como 
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modelos de pensamiento; sin embargo, la falencia estuvo en copiar de manera casi literal, estilos 
e ideas que tuvieron origen en un contexto muy diferente al colombiano, y por tanto carecían de 
sentido al entrar en contacto con nuestra cultura. Ahora, al seguir esta misma línea, surgió la 
pregunta por un brote de vanguardia en Colombia, heredado en parte de lo que estaba teniendo 
lugar en América Latina. Aquí es donde figuran los Leopardos como ese grupo, que si bien no 
logró generar todos los cambios y consolidarse de manera fuerte para el progreso, mostró de 
forma incipiente la renovación que se debía dar en formas y contenidos; por tal razón se puede 
afirmar que ellos no representaron la vanguardia como tal.  
A los Leopardos, ese grupo de extrema derecha que defendió la tendencia fascista, y mostró 
gran preocupación por el retorno a los ideales de sociedad en cuanto a valores y formación moral, 
se les reconoció por el espíritu aguerrido de sus integrantes y el interés por cultivar la erudición, 
aunque esta al igual que muchas de sus ideas, se vio dirigida a la élite.   
El proselitismo político, otra de las acciones destacadas de los felinos, fue un elemento que 
tuvo gran injerencia en la conformación del pensamiento literario, ya que de cierto modo, los 
Leopardos mezclaron lo académico con la forma intelectual de llegar y ejercer el poder. La visión 
que ellos tuvieron sobre el Partido Conservador Colombiano, estuvo limitada por su creencia en 
una “raza superior”, en la que solo clasificaban aquellos que tenían posibilidades de tener una 
educación diferente, es decir, en contacto con el extranjero. Todo esto resulta paradójico, pues al 
darse tal desprecio por lo autóctono, parecen contradictorias las luchas emprendidas en busca de 
una apuesta por lo nacional.  
Las habilidades comunicativas de Arango, Camacho, Villegas, Ramírez y Fidalgo Hermida, 
fueron evidentes, ya que contaban con la destreza para volcar en sus discursos y debates toda la 
información que habían adquirido desde temprana edad, y que continuaron desarrollando en las 
controversias de carácter político. Sin embargo, por su parte, se dio también la agresión de 
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carácter verbal que se acentuó con opiniones impetuosas, en las que exhibían su propuesta de 
exaltar las ideas eruditas que provenían en su mayoría de la tradición francesa.  
En cuanto a la producción textual que se encuentra de la mayoría de integrantes del grupo de 
Leopardos, lo que destaca tras una lectura básica, es una tendencia en la que se marginó a quienes 
eran diferentes a ellos, de manera particular, en la trayectoria intelectual. Pero llama la atención 
que pese a dicho prejuicio, los escritos de los felinos no fueron ni un asomo de la renovación que 
necesitaba la literatura colombiana. En sus textos, lo que se mantuvo como algo constante fue una 
alusión a ellos mismos, reconociendo su figura predominante en diversos escenarios del contexto 
colombiano. De igual forma, hubo una especie de categorización de los personajes que resultaban 
valiosos según su concepto, y de la relevancia que los Leopardos les dieron, dependió su 
inclusión tanto en escritos como en discursos destinados a la esfera pública.  
Este trabajo tuvo como objetivo apoyar investigaciones como las de Jineth Ardila Ariza, por 
citar una de las fuentes que se ha encargado de destacar los ánimos combativos de diversas 
generaciones de letrados, cuya esencia radicó en el rastreo por ese fenómeno de vanguardia y 
antivanguardia, motivo de discusión en nuestro país.   
Para finalizar, puedo decir que los Leopardos fueron ese grupo que hizo presencia en 
Colombia dando siempre de qué hablar, ya que hubo quienes disfrutaron la ostentación de su 
conocimiento y quienes los tomaron como referente de una forma errada de hacer las cosas; así, 
cualquiera de las dos opciones resulta un medio indiscutible que señala la preocupación que se 
está dando de manera continua por lo que, no sin ironía, se denominan las expresiones 
grecoquimbayas. 
De forma concreta, Augusto Ramírez Moreno habló del orgullo con que promulgó hasta el último 
momento la misión de los Leopardos: “Cumplo mi deber siendo la voz que se alza en la noche, el 
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brillo de un faro distante, cumplo mi deber siendo yo mismo a despecho de la cobardía y del mal 
ejemplo de los otros” (Ramírez Moreno, Una política triunfante, 1941:70) 
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